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X I T R A D U C T O R . 
Par diez, que no se que 
decir á Vd , Señor Lector, 
^Las razones porque traduxe 
Iy -publico estos Cuentos, mal-
dita la cosa le importan a 
Vd; y por mas que le pida 
de hinojos disimule los defec-
tos que en ellos hallare, no 
ha de hacer como dueño de 
de su voluntad mas de lo 
que le diere la gana. Con que 
callo mi boquita, y me con-
tentó con desearle se divier-
ta con elllos, pues con eso 
quedará satisfecho su afectí-
simo 
\ 
C U E N T O S 
O R I E N T A L E S. 
LOS DOCE 
D E R V I C H E S.' 
l U i r Derviche , respetable 
por sus muchos años ,' cayo 
enfermo en casa de una po-
bre viuda que -vivía en tía 
Arrabal de Bassora , y ha-
biendo sido asistido por- esta 
buena muger' con el mayor 
zelo y esmero , quedo tan 
agradecido á este favor, que 
al tiempo de marchar, la ha-
bló en estos términos : Jae 
2 
Visto que tus facultades,bas-
tantes para tí sola, no lo son 
para poder mantener en tu 
compañía á tu hijo útíico 
Abdalas si quieres pues que 
le lleve conmigo , tá queda-
rás mas desahogada , y yo 
manifestaré con él mi grati-
tud á los servicios que te he 
debido. La viuda aceptó gus-
tosa la proposición, y en vir-
tud de ello llevó consigo al 
joven el Derviche , después 
de haber advertido á su ma-
dre que iban á hacer un via-
ge en que quizá tardarían 
dos años. - Pusiéronse , pues, 
en camino , y el buen Der-
viche proporcionó á su jo-
ven pupilo todas las conve-
niencias y gustos compatibles 
'(&••> 
con su situación , comúni* 
candóle ademas excelentes 
instrucciones, y mirándole 
con el cariño que pudiera á 
un hijo propio. Abdala le ha-
cia todos los días mil protes-
tas de gratitud , y á ellas le 
irespondia siempre el viejo: 
] obras son amores , hijo miof 
I veremos si quando llegue lar 
¡ocasión , son verdaderas tus 
palabras. 
Un día , que continuan-
do su camino, se hallaron en 
un desierto , dixo el Dervi-
che á Abdala: ya hemos lle-
gado al término de nuestro^ 
[ viage , hijo mió : voy á di-
rigir mis oraciones y súpli-
cas al cielo , y si este las es-
cucha , se abrirá la tierra , y 
(4) 
te presentara un camino bas-
tante ancho para que puedas 
foaxar á un sitio en que ha-
llarás uno de los mayores te-
soros que encierra el globo 
en sus entrañas : ¿te atreve-
rás á entrar en él ? Juró el 
joven hacerlo con zelo , y 
entonces encendió el Dervi-
che una hoguera pequeña, 
en que derramo un aroma 
precioso, y después de estar 
leyendo con fervor un quar-
to de hora , se abrió de suyo 
la tierra. Ya puedes baxar, 
mi querido Abdala , le dixo 
entonces el Derviche : con-
templa que va á estar en tu 
mano el hacerme un gran 
servicio , y que quizá es esta 
la única ocasión que te se 
presentara de probarme que 
no eres un ingrato : así que, 
sin dexarte tentar de las r i -
quezas que verás , trata so-
lamente de sacarme un can-
delero de hierro de doce me-
cheros que está junto á una 
puerta, el qual me es suma-
I mente necesario. Prometiólo 
así Abdala, y entró con va-
lor en el subterráneo, donde 
á vista de los inmensos mon-
tones de riquezas de toda es-
pecie que encerraba , olvidp 
en breve quanto le fuera en-
cargado, y se puso á llenar 
todos los bolsillos de oro y 
de piedras preciosas. Cerróse 
de repente entonces la boca 
por donde entró; pero á pe-
sar de esta terrible novedad 
(6) 
tuvo bastante presencia de 
espíritu para coger el candi-
lero que se le encargaba , y 
en la tremenda situación en 
que se veía , lejos de desma-
yar , no pensaba sino en él 
modo de escapar de aquel lu-
gar que parecía debía servir-
le de encierro , y de sepul-
cro en castigo de su desobe-
diencia. Todos los beneficios 
(del anciano Derviche se le 
venían en aquel punto á la 
memoria, y á si mismo se re-
prehendía su negra ingrati-
tud , terminando sus refle-
xiones por un movimiento 
jde verdadera compunción. 
Por fin después de muchas 
inquietudes y congoxas tuvo 
U dicha de encontrar en la 
1 
(?) 
obscuridad un portillo estr.e-> 
cho por donde salió del sub-
terráneo , y habiendo anda-
do un largo trecho siempre 
entre tinieblas , descubrid 
una salida muy pequeña, cu-
bierta de malezas , apartan-
do las quales se halló en el 
campo. Lleno de gozo tien-
de al rededor la vista para 
descubrir al Derviche y en-
tregarle su candelero de hier* 
ro, mas con intención áe de-
xarle después para siempre, 
y vivir independiente con 
las riquezas que sacaba ; pero 
no avistando á nadie, ni co-
nociendo el* terreno en que 
estaba , tomó el partido de 
caminar á la aventura , ha-
llándose á poco , con tan ex-
.trema quanto agradable sor-
presa , delante de la casa de 
su madre , quando mas lejos 
se creía de ella y de Bassora. 
N i fué menor la admiración 
de la buena anciana con tan 
inesperada vuelta , ni poco 
el anhelo ton que le pregun-
taba por el respetable Dervi-
che. Satisfizo su curiosidad 
Abdala , refiriéndola inge-
nuamente quanto le habia 
pasado , sin disimular el pe-
ligro á que se viera expuesto 
por saciar su loca codicia, en-
señándola al mismo tiempo 
las ri'q uezas de que venia car-
gado. A vista de tilas juzgo 
la madre que no habría sido 
otro el ánimo de aquel santo 
^ombre que el de experimen? 
(» ) 
taf el valor y la obediencia 
de su hijo, y que harían muy 
mal en no disfrutar de la fe-
licidad que se les presentaba, 
añadiendo que tal seria pro-
bablemente la intención de 
aquel. Mientras que contem-
plaban una y otro con ojos 
avaros su tesoro, saciándolos 
con el brillo de tantas rique-
zas, y que á porfía formaban 
mil proyectos sobre el desti-
no que las debían dar , desa-
pareció todo en un momen-
to. Entonces sí que se repto? 
cho' sinceramente Abdala á sí 
mismo su ingratitud y su 
desobediencia , y viendo que 
no le había quedado mas que 
el candelero de hierro , se 
postro en tierra, exclaman^ 
O o) 
do amargamente : justo es lo 
queme está sucediendo: todo 
lo que quería guardar para 
mí, lo he perdido, y solo el 
candelerode hierro que pen-
saba entregar al Derviche, me 
ha sido conservado , lo que 
es prueba bien clara de que 
solo esto era ío que debí sa-
car, y que todo lo demás era 
mal adquirido. Y al acabar 
de pronunciar estas palabras, 
puso el candelero enmedío 
de la pieza de la casita de su 
madre. 
En aquella noche metió 
£bdala por acaso una vela en 
lino de los mecheros del can-
delero, y al instante se apa-
reció un Derviche , que es-
tuvo dando vueltas al rede-
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dor de él con mucha grave* 
dad por espacio de una hora, 
y colocando un aspre (*) so-
bre el mechero , desapareció. 
Esta extraña aventura le dip 
mucho que pensar, y á la si-
guiente noche probo á ver lo 
que sucedía, poniendo luces 
en todos los mecheros. H í -
zoío de este modo , y al mo-
mento se aparecieron doce 
Derviches que después de 
dar vueltas una hora al rede-
dor como el primero , desa-
parecieron dexando un aspre 
cada uno ; y repitiendo todos 
los dias la misma operación, 
observó siempre el mismo 
efecto, bien que no podía re-
petirse mas de una vez cada 
(*) Afone40 de cobre de poquísimo valor. 
(12) 
veinte y quatro horas. Esta 
pequeña suma de doce aspres 
diarios era sobrada para pa-
sarlo medianamente con su 
inadre , y en algún tiempo 
hubiera bastado para hacer-
los felices ; pero no alcanza-
ba para enriquecerlos, y esto 
era suficiente para su tormen-
to , porque nada es tan peli-
groso para la imaginación, 
como el pararse por mucho 
tiempo en las ideas de fortu-
na. La vista de Jos grandes 
tesoros que habían creido po-
seer , el empleo que de ellos 
hicieran de antemano, y tras 
esto mil otros pensamientos, 
habían dexado tan profundas 
huellas en el espíritu de Abr 
dala , que nada era bastante 
I 
O i) 
i borrarlas. Así que, juzgárt-
elo cortas las utilidades que 
le daba diariamente su can-
delero, resolvió llevársele al 
Derviche con la esperanza 
de que en recompensa de 
aquel objeto que al parecer 
con tanto anhelo deseaba, 
obtendría el tesoro que vid 
en el subterráneo , d por lo 
menos las riquezas que de 
entre las manos se le desapa-
recieron. Por su fortuna con-
servaba en la memoria el 
nombre del Derviche , y el 
de la ciudad , donde ordina-
riamente residía , y así salid 
paraMangreby «onsu cande-
lero de hierro , que cuidaba 
de encender todas las noches, 
para atender con str prodxic» 
*fo af ga$t& del viage, sin acu-
dir á la caridad de los fieles 
creyentes ; donde no bien 
'llegó, quando su primer di-
ligencia fué informarse en 
que convento, d en que casa 
habitaba el Derviche Abou-
nadar, del qual le dio al mo* 
mentó noticia el primero á 
quien pregunto , porque ni 
uno siquiera habia <£ue no le 
conociese. 
Abdala pasó allá, y halló 
guardada I3 puerta, por cin-
cuenta hombres y que tenían 
cada uno en la mano una va-
rita de marfil con una man-
zana de oro, y lleno el patid 
de oficiales y de esclavos, 
por manera que no podía 
tener mayor magnificencia 
, 1 . f I 5 ) ^ 
el palacio de un Príncipe-. In-
móvil de admiración y de 
asombro temía pasar adelan-
te, y allá para sí decia;óyo 
no me he sabido explicar, ó 
viendo que soy forastero en 
Mangreby,sehan querido bur-
lar de mí las personas á quie-
nes pregunte', porque mas bien 
I que la habitación de un Der-
[ viche parece este el palacio 
de un Rey.JEn esta perplexi-
dad estaba quando llegándo-
se á él uno de aquellos hom-
bres le díxo: Seas bien veni-
do^Abdala: Abounadar , mi 
Señor, te esperaba mucho 
tiempo ha: y le conduxo des-
pués á un gracioso y maguí-
neo pabellón en que descan-
saba el Derviche. 
C«6) 
Mas y mas asombrado 
•Abdala con la vista de tan-
tas riquezas como por todas 
partes brillaban , quiso pos-
trarse á los pies del anciano» 
y hacer un mérito déla ofer-
ta del candelero que le pre-
sentaba 7 pero este le levan-
to interrumpiéndole : eres 
un malvado, un ingrato: erra-
do vas si juzgas poder enga-
ñarme , porque yo penetro 
lo mas íntimo de todos tus 
pensamientos: á haber tii 
sabido el valor inestimable 
de este candelero f no me le 
hubieras traído; pues espera, 
voy á manifestarte su des-
tino. 
A l momento puso una luz 
en cada uno de los doce me-
I rC<7) . cheros , y después de Haber dado vuelta! al rededor de éí 
por algún tiempo los Dervi-
ches • ^ les dio á cada uno 
Abounadar un cañazo, y al 
instante se convirtieron en 
doce grandes montones de 
, zequits, de diamantes, de es-
meraldas, de rubíes r de toda 
l especie de piedras preciosas; 
¡He aquí, le dixé el Dervi* 
'che, el verdadero uso á qué 
está destinado este maravi-
llosa cándeléro. Per lo que 
á mí toca , no le he deseado 
por otro motivo que por ser 
este talismán obra de un Sa-
bio Encantador amigo mÍo¿ 
que por lo mismo quiero co-
locar entre las raras precio-
sidades dé mi gabineteVparg 
3 
08) 
enseñársele á los Sabios que 
me visitan; y en prueba de 
que solo me ha movido á 
buscarle la curiosidad, toma 
las llaves de mi archivo , y 
juzga si las riquezas que po-
seo , no bastan para saciar la 
mas insaciable codicia. 
Obedeció Abdala , y re-
corriendo y visitando doce 
grandes salones, los hallo tan 
llenos de tanta especie de ri-
quezas , que no sabia qual 
admirar mas, experimentan-
do á cada paso • fuera de sí 
y arrebatado, mil deseos nue-
vos , y sobre todo un vivo 
pesar de haber entregado el 
precioso candelero , cuya 
asombrosa virtud conocía de-
masiado tarde. Bien penetra-
09) 
ba Abounadar los nuevos 
sentimientos de su huésped, 
pero lejos de darse por enten-
dido de ellos , le colmó de 
agasajos,y le detuvo muchos 
días en su casa mandando que 
le tratasen como á él mismo. 
Por hn , la víspera del dia de 
su marcha le hablo* en estos 
términos:Despues de loque 
ha pasado por tí , ó Abdala, 
mi querido hijo,, te creo cor-
regido del feo vicio de la i n -
gratitud: por lo mismo quie-
ro liarte pruebas de mi afec-
to , y remunerarte el largo 
viage que de exprofeso em-
prehendisre para traerme una 
cosa que sabias deseaba tan-
to ; y pues quieres volverte,' 
no te detendré mas. Apare-
,0o) w 
jado hallarás mañana á la 
jftierta de mi palacio un her-
moso caballo con un escla-
vo que debe acompañarte 
hasta la casa de tu madre, 
sirviéndote después de uno 
y otro en memoria mia , y 
ademas te concedo que car-
gues dos de mis camellos de 
oro, y de las joyas mas pre-
ciosas que te gusten de mis 
almacenes. Contexto Abdala 
al Derviche quartto puede 
inspirar la codicia satisfecha, 
y después se fué á acostar, 
esperando con indecible im-
paciencia el momento de su 
marcha , que estaba prefixa-
da para la mañana del si-
guiente dia, 
Aquella noche no pudo 
cerrarlos ojos, pasándola toda 
en suma agitación, pensan-
do en el candelero de hierro 
y en el maravilloso efecto 
que le había visto producir, 
j Qué tanto tiempo , excla-
maba , le tuviese yo sin sa-
ber su virtud! Sin mí jamas 
le hubiera adquirido Abou-
nadar : ¡y, qué trabajos no 
corrí en el subterráneo para 
sacarle! Hoy posee este teso-
ro tínico , porque he tenido 
la probidad , ó mas bien la 
tontería de traérsele, sufrien-
do mil trabajos y exponién-
dome á graves peligros en 
tan largo viage. ¿Y qué me 
da en recompensa ? Dos ca-
mellos cargados de oro y de 
joyas , todo lo qual no equi-
r*»3 
vale ni i la décima parte de 
lo que en un momento le 
produce su candelero. Abou-
nadar, pues, y no yo , es el 
ingrato. ¿Y qué daño le haré 
en cogerle elcandeleroPNin-
guno ciertamente, porque él 
es inmensamente rico, mien-
tras que yo nada tengo. Es-
tas reflexiones le determina-
ron en fin , á tratar del robo 
de aquella rara alhaja, loque 
no le fué muy difícil , sa-
biendo como sabia donde es-
taba, y teniendo en su poder 
las llaves del archivo. Co-
gióle , pues , y ocultóle al 
fondo de un saco que lleno 
de oro y de las piedras pre-
ciosas que tenia el permiso 
de escoger , y cargado este 
00 
con lo demás del bagige en 
los dos camellos , solo pensó 
en escapar antes con an-
tes , despidiéndose apresura-
damente del generoso Abou-
nadar. 
No acomodándole tener 
en su compañía á un hombre 
que había sido testigo de su 
anterior pobreza y conocía 
el origen de su fortuna pre-
sente , vendió el esclavo lue-
go que estuvo á algunas jor-
nadas de Mangreby , y en su 
lugar compro otro , conclu-
yendo con felicidad su viage, 
y hallando sin novedad á su 
madre , de la que no hizo 
mucho caso por llevarle toda 
la atención su tesoro. Ento'n-
ces su primer cuidado fué 
O*) 
guardar en el parage mas se-
creto de la casa su bagáge; y 
acosado después de la impa-
ciencia de saciar sus ojos en 
la opulencia que iba á ver, 
encendió al instante los doce 
mecheros del candelero , á 
que se siguió la aparición ^e 
los doce Derviches , á quie^ 
nes , para cumplir mejor coi? 
el requisito del talismán, les 
sacudid con todas sus fuerzas 
el cañazo. Pero habiéndose 
valido para dar estos golpes, 
ssgun la costumbre , de la 
fnano derecha, por no haber 
advertido que lohizoAbou-
nadar con la izquierda $ en 
vez de conyertirse los doce 
Derviches en otros tantos 
montones de oro, y de pie-
<25>, 
dras preciosas, sacaron de de-
baxo de sus ropas talares 
unos gruesos y nudosos gar-
rotes con que le aporrearon, 
hasta que Cansados le dexá-
ron medio muerto , desapa-
reciendo después , y llevan** 
dose consigo todo el tesoro, 
los camellos , el caballo , el 
esclavo , y el candelero. 
De este modo fué castigar 
do Abdala con la miseria, y 
el peligro próximo de muer-
te por su loca ambición,que 
tal vez hubiera podido ser 
mas escusable , á no haberle 
arrastrado hasta la ingrati-
tud , y Ja perfidia con su 
bienhechor. 
CON E L ESTADO MUDA EL 
HOMBRE DE IDEAS. 
•j Infeliz de mí! j para qué 
nacería yo ! decia el joven 
Ardasan Oglí , Icoglan del 
gran Padishahde los Turcos. 
Atín si no dependiese mas 
que del gran Padishah, vaya: 
pero estoy sujeto al Xefe de 
mi Oda, alCapigi Bachi , y 
para cobrar mi paga , tengo 
que humillarme á un Comi-
sionado del Testesdar que me 
quita la mitad. No había 
cumplido los siete años quan-
do mal de mi grado me cor-
taron el prepucio , dcxándo-
I me en gran riesgo de la vida 
Ipor espacio de quince dias. E l Derviche con quien ña-peemos oración, manda en 
•mí::- un Imán manda atín 
•mas ; y mucho mas todavía 
•que éste el Moláh, E l Cadí 
•es también mi amo y Señor; 
|e l Cardileskier lo es mas , y 
mas que todos estos juntos el 
Muphtí. E l Kiaya del gran 
Visir puede con una sola pa-
labra hacerme arrojar eií el 
Canal ; y el gran Visir , en 
fin , tiene la facultad de ha-
cerme apretar el pescuezo á 
su gusto , y llenar de paja el 
pellejo de mi cabeza, sin que 
nadie se lo estorbe , ni le 
diga nada, j Quintos amos 
gran Dios! Aún quando tu-
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viese otros tantos cuerpos y 
otras tantas almas como obli-
gaciones que desempeñar, 
jco'mo había de atender y 
bastar á todas ellas I ¡Oh 
Allah! ¡por qué no me hi-
ciste lechuza I Entonces vi-
viría libre en mi agujero, y 
comeria ratas á mis anchuras 
sin amo ni criados. Tal es sin 
duda el natural destino del 
hombre , que solo vive en 
sujeción desde que está per-
vertido. Ninguno fué criado 
para ser toda su vida esclavo 
de otro : cada qual hubiera 
ayudado caritativamente á su 
próximo, si las cosas estuvie-
sen en orden: el que ve bien 
hubiera guiado al ciego , y 
el expedito habría servido de 
<29) 
muleta al coxo. Esfe ñíurldo 
hubiera sido el paraíso de 
Mahoma , y ahora es el in-
fierno que se halla cabalmen-
te baxo del puente estrecho 
y escarpado. Así hablaba Ar-
dasan Oglí después de haber 
sido azotado por orden de 
uno de sus amos. 
Air cabo de algunos anos 
llegó á ser Baxá de tres Co-
las , y hizo una fortuna pro-
digiosa ; y entonces creyó 
firmemente que, á excepción 
del gran Turco y el Visir, 
todos los hombres habían na-
cido para servirle , y todas 
las mugeres para satisfacerle 
su sensualidad. 
M E M N O N j 
o 
X A S A B I D U R Í A H U M A N A . 
En nuestros pasos a! error sujetos, 
¡Del ser humano extraña desventura! 
Mi l íbrmo al despertar sabios proyectos; 
Y quanto obro después , todo es locura. 
IU n dia concibió Memnon 
el desatinado proyecto de ser 
perfectamente cuerdo; locu-
ra á la verdad tan común, 
que no habido quizá ningún 
hombre á quien no se le haya 
pasado alguna vez por la ima-
ginación. Para ser completa-
(30. 
mente cuerdo, decía entre sí, 
y por consiguiente comple-
tamente feliz , no hay sino 
despojarse de las pasiones, 
cosa como saben todos, bien* 
fácil. En primer lugar, jamas 
querré á ninguna muger; por-
que quando se me ponga de-
lante una belleza perfecta, 
me haré cargo á mí mismo, 
de que aquellas frescas mexi-
llas las arrugará el tiempo, 
de que aquellos ojos tan vi-
vos se hundirán y perderán 
su fuego, de que aquella gar-
ganta arqueada se volverá 
plana, y de que aquella her-
mosa cabeza se quedará cal-
va : y viéndola entonces con 
los mismos ojos que en esta 
situación la veria , no me 
00 
hará seguramente perder el 
juicio. 
En segundo lugar , seré 
siempre sobrio. Por mas que 
me tienten los buenos boca-
dos , los vinos deliciosos, las 
diversiones de las concurren-
cias , yo me representaré al 
vivo las fatales conseqüen-
cías de los excesos , una ca-
beza pesada , un estomago 
cargado, la pérdida de la ra-
zón , de la salud y del tiem-
po , y no comiendo enton-
ces sino lo necesario , mi sa-
lud será siempre igual, y pu-
ras siempre y luminosas mis 
ideas: cosa esta tan fácil, que 
no hay ciertamente un gran 
mérito en executarla. 
Después será forzoso, pro* 
. (Ji) 
seguía Memnon , pensar un 
poco én mi fortuna. Mis efe-
seos son moderados; mi di-
nero está puesto con todas 
las seguridades posibles en 
poder del Recaudador gene-
ral de las rentas de Ninive; 
con que teniendo para vivir 
independiente < cjue es sin 
duda alguna el mayor áe los 
bienes , jamas me veré eñ la 
cruel necesidad de hacer la 
Corte i á nadie envidiaré , y 
ninguno me envidiará , lo-
que es también muy fácil. 
No me faltan amigos, conti-
nuaba ; yo les conservaré 
mientras que nada tengan 
que disputarme , y jamas es-
taré de mal humor con ellos, 
y por consiguiente ni ellos 
4 
C34) 
conmigo , lo que no es tam-
poco difícil.' 
Ordenado de esta manera 
en su quarto su plan sucinto 
de prudente conducta, vip 
habiendo asottiadose por aca-
so á la ventana , dos muge-
res que se paseaban baxounos 
plátanos que habia cerca de 
su casa, una de las qualesr de 
edad abanzada , no tenia al 
parecer cuidado alguno, mien-
tras que la otra, joven y muy 
linda , aparentaba estar muy 
pensantiva , suspirando de 
quando en quando y enxu-
gándose las lágrimas que ar-
rasaban sus ojos y la hacían 
mucho mas graciosa, (Ion-
movióse nuestro Sabio no'de 
la hermosura de la dama, 
( porque tal debilidad esta-
ba bien seguro de no tener* 
la) sino de Ja aflicción en 
que la veía* y b¿xando al 
memento, se \kzó á la joven 
Ñinivitá con Ámmo de..eon> 
solarla cuerdamente» J£í&a le 
contó con ei,tono rmi \ngér 
i iuoé interesante todoidirnal 
que la hacia ua tío qué. nó 
ienk., las torcidas artes coa 
que la había despojadoij de 
?unos bienes que jamase posier 
•yó y y los malos tratamientos 
•Á que la exponía sií duro ge-
nio. Vos me parecéis un hbnv 
bre tan instruido y prudert-
j.e , le dixo¿ que si tenéis la 
bondad de pasar á m i casa y 
«enteraros dedjmis negocios, 
no dudo;que»rrie.sacaxjéisxkl 
f3«) 
terrible y doloroso aparo en 
que riie veo. Nuestro Sabio 
no se detuvo un momento 
en seguirla , para examinar 
cuerdamente sus asuntos , y 
darla un buen consejo. 
Luego que llegaron á la 
casa, le entró la dama afligi-
da á un gabinete perfumado, 
haciéndole cortesmente to-
mar asiento en un gran sofá, 
y poniéndose á su lado le 
contó sus cuitas con un tono 
lastimero, y los ojos clava-
dos en el suelo y arrasados 
en lágrimas, los que de quan-
do en quando levantaba ha-
cia Memnon encontrándose 
siempre con los de este. Sus 
palabras estaban llenas de 
una ternura que se aumenta-
(37) . 
ba siempre que e^ miraban, 
y el Sabio Memnon tomaba 
un vivo interés en sus asun-
tos , y de momento en mo-
mento sentía mayores deseos 
de complacer á aquella quan-
to linda desgraciada persona» 
Quando estaban en esto, 
llego , como era de esperar, 
el tio , armado de pies á ca-
beza, y las primeras palabras 
que habló , fueron , como es 
de creer, que iba ¿ matar al 
Sabio Memnon y á la sobri-
na, y las últimas que se le es-
caparon , que todo lo podía 
perdonar mediante una bue-
na gratificación. Vióse,pues, 
obligado Memnon á dar quan-
to tenia para quedar salvo 7 
libre; lo que podía tenerse 
á gran fortuna en aquellos 
tiempos ,en que aún no es-
taban tsscubierra; la América, 
y eñ íjüeUas damas afligidas 
rio eran ni etítt; mucho tan 
peligrosas como lo son hoy. 
i Corrido pues y desespera-
do, se volvió á su casa , don-
de se halló con un viíltte dé 
convite de unos amigos ínti-
mos. Si estoy solo dixo des-
pués de leerle, no cesaré de 
pensar en mi triste aventura, 
lio^tomaré bocado» y caeré 
•enfermo í con que mas me 
fyüle ií á comer con misami-
*£#£ frugalmente , y con su 
dativa compañía olvidarme 
del desacierto que acabo de 
cometer, En resoluc?; ¡ é 
á disfrutar del convite, cu el 
;C3<0 
qual para disiparle la triste-
za de que se manifestaba po-
seído , ie hicieron beber al-
gunos tragos sus-amigos. Un 
poco de vino bebido con mo-
deración es un excelente re-
medio para el cuerpo y para 
el alma.decia el Sabio Mem-
rion ; é insensiblemente con 
un vaso tras otro se emborra-
chaba. Proponenie jugar des-
pués de la comida. Un juego 
moderado cpn unos amigos 
es una recreación honesta, y 
en conseqüencia de ello jue-
ga , y pierde quanto llevaba 
en el bolsillo , y quatro tan-
tos mas sobre su palabra. 
Armase una disputa en el jue-
go , y en el calor de ella le 
tira un amigo á la cabeza e l 
fintero y le echa fuera un 
©jo, teniendo de resultas que 
HeVar á su casa al prudente 
Memnon borracho , sin di-
nero , y con un ojo menos. 
Después de haber desolla-
do algún tanto la zorra , y 
que tuvo mas despejada la 
Cabeza , envió á su criado á 
tomar dinero del Recaudador 
general de las rentas de Ni-
jiive para pagar á sus amigos 
íntimos ; pero este acababa 
de hacer'en aquel mismo dia 
una bancarrota fraudulenta, 
con la que había puesto en 
consternación á cien familias. 
Irritado Memnon marcho á 
la Corte con un parche en el 
ojo , y un memorial en la 
mano para pedir justicia al 
(41) 
Rey contra el Recaudador, 
y encontrándose en un saloijt 
con muchas damas, que lle-
vaban todas con un ayre de-
sembarazado ahuecadores de 
ochenta pies de circunferencia, 
una de ellas que le conocía, 
exclamó mirándole de sosla-
yo ; ¡ qué horror! mientras 
que otra que había sido su 
amiga, le decia : Buenas no-
ches , Señor Memnon , bue-
nas noches: ¡quánto me ale-
gro yeros! pero ¡qué es esto. 
Señor Memnon! ¿cómo ha* 
beis perdido ese ojo | y sin 
esperar su respuesta , paso 
adelante. Avergonzado Mem-
non se sentó á un rincón 
aguardando el momento de 
poder echarse á los pies del 
Monarca , llegado, el qual 
beso tres veces la tierra , y 
presentó su memorial. Reci-
bidle S. M . con agasajo , y 
se le alargó á uno de sus Sár 
trapas para que le diese cuen-
ta de é l , y este llamándole á 
Memnon á parte ; le dixo 
con un ayre de soberbia y 
una risa falsa : ¿ quién te ha 
metido, despreciable tuerto, 
en acudir á el Rey , y no á 
m í , y ademas en pedir justi-
cia contra un hombre honra-
dlo á quien protexo, y es 
sobrino de una doncella de 
mi dama? Voto á tal que si 
no desistes de tu demanda, 
has de perder el ojo que te 
queda. 
De esta manera después 
(43). 
de haber denunciado Mem-
non por la mañana , de Fas 
mugeres , de la glotonería, 
del juego , de las pendencias, 
y sobre todo de la Corte, fué 
antes que llegase la noche en-
gañado, y robado poruña mu-
chacha ,se emborrachó,jugo, 
riño , perdió un ojo , y estu-
vo en la Corte donde todos 
hicieron mofa de él. 
Absorto con lo que le pa-
saba , y traspasado de dolor, 
se vuelve, la muerte en el pe-
cho, á su casa , la que halla 
ocupada por una tropa de 
alguaciles que embargaban 
cjuanto en ella habia á solici-
tud de sus acreedores; y sen-
tándose, desmayado con esta 
terrible novedad, baxo de un 
(44) 
plátano , vio pasar ppr allí 
de paseo con su amado tío á 
la dama de la mañana la que 
al verle con el parche, soltó 
una fuerte carcaxada. Llega-
da la noche, tuvo que echar-
se á dormir en unas pajas jun-
to á una pared de su casa, y 
á poco le entro una calentu-
ra, con cuyo acceso cogió el 
sueño , en el qual se le apa-
reció un Espíritu celestial, 
resplandeciente de* una luz 
brillante, y con seis alas her-
mosas , pero sin pies , cabe-
za, ni cola, ni semejanza al-
guna con ningún otro cuer-
po»—- ¿ Quién eres? le pre-
gunto Memnon.— Tu buen 
Genio, le respondió aquel.— 
Pues vuélveme, le dixoMem-
(4$). 
non , mi ojo , mi salud, mis 
bienes, mi prudencia , y en 
seguida le contó como habla 
perdido todo esto en aquel 
dia.-— Esas aventuras jamas 
nos suceden á nosotros en el 
mundo que habitamos, repu-
so el Genio.-— ¿ Y quál es 
ese ? pregunto nuestro Sabio 
afligido.— M i patria > con-
texto i está á quinientos mi-
llones de leguas del sol en 
una estrellita que ves allí jun-
to á Sirio— ¡Hermoso país! 
exclamó Memnon: ¡ y qué! 
¿no tenéis en él picaronas que 
engañen á un pobre hombre, 
amigos íntimos que le roben 
su dinero, y después le sa-
quen un ojo , poderosos que 
quiebren, ni Sátrapas que se 
(46") 
burlen de vosotros riegant 
doos la justicia?—- Nada de 
eso , dixo el habitante de la 
estrella : á nosotros no no^ 
engañan las rñugeres porque 
,no las tenemos: no hacemos 
excesos en la mesa porque no 
comemos; no perdemos nues-
tro dinero, porque no le usá-
rnos lo pueden sacarnos los* 
ojos , porque nuestros cuerr 
pos no son como los vues>-
tros; ni los Sátrapas nos ha-
cen injusticias , porque en 
nuestra pequeña estrella to-
dos somos iguales. 
Y sin comer y sin muge-
res, le repuso entonces Mem-
non,¿en qué ocupáis el tien> 
po ?— En velar, dixo el Ge-
nio * sobre los otros globos 
,(47) 
que nos están confiados : así 
es. que vengo ahora á conso-
larte.— ¡Ay! porque no v i -
niste Ja noche pasada para 
impedirme que cometiese 
tantos desaciertos.— Porque 
estaba ocupado con Assan¿ 
tu hermano mayor , que es 
seguramente mas digno de 
compasión quetd. Su gracio-
sa Magestad el Rey de las In-
dias , en cuya Corte tiene el 
honor de estar , le ha hecho 
sacar los ojos por una ligera 
indiscreción , y actualmente 
le tiene cargado de hierro en 
un lóbrego y estrecho cala-
bozo.— Gran cOsa es tener 
un buen Genio en una fami-
lia , repuso Memnon , para 
que de dos hermanos el uno 
C48) 
sea tuerto , y el otro ciego, 
esté el uno tendido en tinas 
pajas, y encarcelado el otro.-
Tu suerte mudará, contexto 
el Genio j y aunque es cier-
to que quedarás tuerto para! 
siempre , serás sin embargo 
bastante feliz , con tal que 
lio des en la manía de querer 
ser perfectamente cuerdo.—-
[Con qué esto es una cosa 
imposible! exclamo Mcmnon 
suspirando.—- Tan imposible 
le replicó' el Genio, como ser 
perfectamente hábil, perfec-
tamente fuerte, perfectamen-
te poderoso , perfectamente 
feliz. Nosotros mismos esta-
mos muy distantes de seme-
jante perfección: un globo 
hay en que esta se encuentra; 
(495 
pero eri los cien mil ttiilíd-* 
rieSde mundosfque estánsemv 
brados por el espació , todo* 
se sucede por grados. Hállase 
tóenos sabiduría y placer en 
el segundo que en el prime-
ro, menos en el segundo que 
en eí tercero, y así sucesiva-
mente hasta el último , en 
que todos son completamen-
te locos.— Pues temóme mu-
cho , le dixo Memnori , qué 
sea cabalmente nuestro pe-
queño globos terráqueo la * 
casa de orates del universo, 
de qué tenias la bondad de 
hablarme.— Tanto rio , le 
contexto el Genio, pero algcr 
se asemeja : todo es forzoso' 
que guarde su lugar ¿Lue-
go han errado de medio £ 
5 
medio repuso aquel, algunos 
Poetas y Filósofos que han 
dicho que todo va bien ? -
Razón tienen , dixo el Filo'-
sofo de allá arriba , atendida 
la disposición, y el orden de 
todo el universo,-— ¡Ay! no 
lo creeré' yo así, concluyo' el 
pobre Mamnon , mientras 
que, permanezca tuerto. 
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H I S T O R I A 
DE U N BRAMÍN I N G E N U O . 
%#"-#••*••#•<•*• * « • # - * • 
UJ n diasine hallé en mis via-
ges con un Bramin anciano, 
hombre muy sabio , agudo y 
prudente, bastante dotado de 
bienes dé fortuna , y tantor 
mas honrado' auanto no fal-
tándole nada, á nadie se veía 
en precisión de engañar: su 
familia estaba muy bien go-
bernada por tres graciosas 
mugeres que no pensaban1 
mas de en darle gusto, y quaii-
do él no se entretenía con-
ellas, se ocupaba en filosofar. 
Yo quisiera no haber na-
cido > me dixo un día qué' 
estábamos en una larga con-
versación.— $ Y por qué? le 
pregunté entonces,— Porque 
al cabo de quarenta años, me 
contexto, que estoy estudian-
do y enseñando á otros (tiem-
po que miro como perdido) 
lo ignoro todo. Este penoso 
estado me causa tal humilla-
ción y disgusto que me es 
insoportable la vida : he na-
cido y vivo en el tiempo , y 
no sé lo que es este tiempo: 
me hallo en un punto entre 
dos eternidades, como dicen 
nuestros Sabios , y no tengo 
la mas mínima idea de la 
eternidad: pienso y no sé que 
es el pensamiento, ni si pien-
so con mi cabeza al modo 
que con las manos agarro los 
cuerpos; y aunque existo, 
ignoro como existo , y qual 
sea el principio de mis con* 
tínuos movimientos. Hacén-
seme sin embargo cada día 
mil preguntas sobre estos y 
otros muchos puntos, á las 
quales me es fuerza contes-
tar , y no teniendo nada de 
bueno que decir , hablo mu-
cho , y quedo lleno de con-
fusión y de vergüenza des-
pués qué concluyo. 
Pero aún me veo todavía 
masperplexo quando me pre-
guntan si Brama ha sido cria-
do por Vithsnou , o si uno, 
y otro son eternos. Dios sabe 
que lo ignoro, y bastante lo 
dan mis respuestas mis mas á 
entender, j Ah! ¡ Padre mió! 
me dicen otros-, explicadnos 
porque aflige el mal toda la 
tierra. No sabiendo que res-
ponderles; "les digo algunas 
veces que todo está* lo mejor 
posible,* pero los que han 
quedado arruinados y estro-
peados, en la guerra , no me 
creen , ni yo tampoco lo 
creo, con lo que me vuelvo 
á< mi casa , incomodado, con 
mi curiosidad y mi ignoran-
cia. Para salir de ella leo 
nuestros libros antiguos, que 
en vez de darme luces , au-
mentan mis tinieblas, y con-
sulto á mis compañeros, de 
los quales unos me responden 
que es forzoso disfrutar de la 
vida y burlarse de los hom-
bres, y IQS otros que se Creen 
Cs5"> 
mas doctos , se pierden '«en 
mil ideas extravagantes , na-
ciendo de aquí el aumentar-
se mi doloroso sentimiento, 
y estar otras veces á punto 
de desesperarme, si reflexio-
no en que después de todos 
mis estudios no sé ni de don-* 
de vengo , ni lo que soy, ni 
que suerte me espera , ni lo 
que seré, 
E l estado de inquietud y 
ansiedad en que veía á este 
buen hombre , el mas inge-
nuo y racional de quantos he 
tratado , me compadeció de 
todas veras,tanto mas quan-
to conocía claramenteque su 
demasiada sensibilidad y co-
nocimientos superiores eran 
los que causaban su infelici-
dad. 
pMay cerca de su casa vi-
yia una vieja, gazmoña, men-
tecata , y pob.re, y pregun-
tándola yo si se había afligi-
do alguna vez por no saber 
que cosa era su alma, ni aún 
comprehendid siquiera mi 
pregunta. Sin haber pensado 
en toda su v?da , ni un mo-
mento sobre ninguno de los 
puntos que atormentaban a) 
Bramin , creía de todo cora-
zón en las metamorfosis de 
Vithsnou, y quandp podíalo? 
grar alguna vez agua del Gan-
ges para lavarse, se tenia poj? 
Ja mas feliz de las mugeres. 
. Asombrado de la felicidad 
de esta pobre criatura , vol* 
vi á ver á mi Filosofo y le 
Ú¡$c : i n 9 9? §YergPn;2a;k 4e 
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vuestra desventura quando á 
vuestra misma puerta tenéis 
tina Autómata llena de años, 
que no piensa en nada, y vive 
contenta ? Pardiez que di-
ces bien; me respondió: cier* 
Veces he pensado que seria 
dichoso si fuese yo tan ton-
to como mi vecina , y sia 
embargo no quisiera seme-
jante felicidad. 
Esta respuesta de mi Bra-
min me hizo mas impresión 
que todo lo demás de su dis-
curso , y examinándome á 
mi mismo me convencí de 
que tampoco hubiera yo que-
rido la felicidad con la con-
dición de ser mentecato ; y 
proponiendo este mismo par-
tido á otros Filósofos, todps 
CÍ8) 
fueron de mi parecer. ¡Qué 
enorme contradicción , de-
cía yo entonces, es la que ad-
vierto en este modo de pen-
sar ! Porque al cabo , puesto 
que no se trata sino de ser 
feliz, ;qué importa tener ta-
lento ó ser. tonto ? Ademas 
los que están contentos con 
su suerte, están bien seguros 
de estarlo , mientras que los 
que'-raciocinan, no están tan 
seguros "de raciocinar bien. 
Luego es evidente , concluía 
y o , que debería preferirse el 
Carecer de sentido común, si 
podía contribuir este en lo 
mas mínimo á nuestra des-
ventura. Todos convinieron 
en mi opinión, y sin embar-
go ni siquiera uno hallé que 
(59) . 
quisiese conseguir con la 
mentecatería la felicidad. De 
donde inferí que por mucho 
que estimemos esta, aprecia-
mos mas la razón, 
Mas he aquí que después 
de haber -pensado de nuevo 
sobre estq , rae pareció una 
tontería el preferir la razón 
á la felicidad. ¿Como , pues, 
explicar esta contradicción? 
Como todas las otras. Mucho 
habría que hablar sobre esto. 
E L M U N D O 
l COMO ES: 
VISION DE BABITC, . 
ESCRITA 
POR ÉL MISMO. 
JtLntre los Genios que pr«« 
siden á los Imperios de la 
tierra, Ituriel á quien está 
confiado el Departamento de 
la As/a superior » ocupa un 
lugar distinguido. Este tal 
baxd una mañana á la caba-
na del Escyta Babuc situada 
en las orillas del Oxo, y le 
hablo estas palabras ; Babuc, 
las locuras y desaciertes de 
(60 
los Persas han provocado de 
tal stíefte nuestra cólera, que 
ayer se ha celebrado una Junta 
de todos los Genios del Asia 
superior para tratar o del cas-
tigo , ó de la destrucción de 
Persepoíis. Ve á eiía capital, 
examínalo todo , y vuelve á 
darme uní cuenta fiel , que 
según ella me resolveré á 
corregir á la ciudad, d á ex-
terminarla.— Yo , señor, ja-
mas he estado en Persia, re-
plicó humildemente Baí>üc, 
y á nadie conozco allí. — 
Tanto mejor , respondió el 
Ángel, para que seas impar-
cial. Tú has recibido del cíe-
lo el don del discernimiento, 
y á este te añado el de inspi-
rar la confianza. Anda, mira, 
observa, escucha, y nada te-
mas, pues en todas partes se-
rás bien recibido. 
Babuc monto en su came-
llo , y pardo con sus escla-
vos. A l cabo 'de-algunas jor-
nadas, encontró hacia las lla-
nuras de Senaar al exército 
Persa que iba ácombatir con-
tra el exército{Indio , y di-
rigiéndose á un Soldado que 
estaba apartado del camino, 
le hablo con afabilidad , y 
le pregunto qual era el mo-
tivo de la guerra.— Pardiez 
que no le sé , le contexto el 
Soldado, ni á mi me incum-
be : mi oficio es mat2r y ser 
muerto para ganar misusten-
to , sin cuidarme de saber á 
quien sirvo. Aún desde ma-
ñana podría pasarme al cam-. 
po de los Indios , porque se 
dice que dan á sus .Soldados 
casi media dramma de cobre 
mas de sueldo que el que te-
nemos nosotros en este mal-
dito servicio de Persia. Si 
queréis averiguar porque se 
combate, preguntádselo á mi 
Capitán. . 
Después de dar un socor-
ro al Soldado entro Babuc 
en el campamento , y to-
mando amistad con el Capi-
tán , le pregunto el motivo 
de la guerra.— ¡Como quie-
res que yo lo sepa , le res-
pondió', y por otra parte que 
me importa saberlo! Yo viv© 
CÓ4) 
á doscientas leguas de Pérse-
polis ; oigo decir que sé ha 
declarado la guerra , y aban-
donando al instante mi fami-
lia , corro á buscar, como es 
nuestra costumbre ,f la fortu-
na ó la muerte, que es lo tíni-
co que tengo que hacer. — 
¿Pero tus camaradas, le re-
puso Babuc, sabrán algo mas 
que tá?— Nada de eso,dixo 
el Oficial: Solo nuestros prin-
cipales Sátrapas son los que 
están enterados del motivo 
porque nos degollamos. 
Asombrado Babuc se in-
troduxo con los Generales y 
consiguió su intimidad , y 
entonces uno de ellos ledixo: 
el origen de éstas guerras que 
de yeinte años acá asolan una 
gran parte del Asia, viene per 
lo regular cíe una contexta-
cion entre un Eunuco de una 
muger del gran Rey de Per-
sia y un comisionado de una 
aduana del gran Rey de la 
India sobre Un derecho que 
equivale al. poco mas o me-
nos á la trigésima parte de 
un djrico (*). E l primer M i w 
nistro de la India y el nues-
tro sostuvieron dignamente 
los derechos de sus respecti-* 
vos Señores , y de las razo-» 
nes pasaron á la fuerza , po-* 
niendo cada uno en campaña 
para hacerla valer , un exér-
cito de im millón de Solda-
dos, el que se necesita reem* 
. (*) Moneda de oro finísimo , cuyo valor 
era según unos de nueve pesetas, y 4t £>«<•'# 
según otros. • ~ 
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píazar todos los años con 
mas de quatrocíentos mil 
hombres. Las muertes , los 
incendios, las ruinas, las de-
vastaciones se multiplican, 
padecen los dos Imperios , y 
el encarnizamiento cada dia 
es mayor. Nuestro primer 
Ministro y el de la India 
protextan á menudo que no 
obran por otro fin que por 
la felicidad del género huma-
no; y á cada protestación de 
estas se sigue siempre el aso-
lamiento de algunas ciudades 
y la destrucción de algunas 
provincias. 
Al siguiente dia habién-
dose esparcido la voz de que 
estaba para ajustarse la paz, 
se. apresuraron los dos Gene-
(«7) 
rales á darse un ataque gene-4 
ral , el qual fué muy san-
griento. Babuc presenció to-
das las faltas , rodas las abo-
minaciones ; fué testigo de 
las maniobras de los princi-
pales Sátrapas, que hicieron 
quanto pudieron para que 
fuese derrotado su Xefe; vid 
Oficiales muertos por sus pro-
pias tropas, y Soldados que 
acababan de degollar á sus 
compañeros moribundos para 
quitarles algunos andrajos san-
grientos, desgarrados , y su-
cios ; entro en los hospitales 
adonde se recogían los heri-
dos , de los quales la mayor 
parte espiraban por el descui-
do inhumano de los mismos 
que pagaba caramente el Rejr 
de Persia para socorrerles y 
cuidarles, En vista de lo qual 
exclamaba indignado : ¡ son 
hombres estos ó bestias fero-
ces! ¡ Ah! no dudo que Perse-
polis será destruida. 
Embebecido en este pen-
samiento paso al campo de 
los Indios, donde conforme 
á lo que se le había predicho, 
fué tan bien recibido como 
en el de los Persas , y advir-
tió los mismos excesos que le 
horrorizaron en este. jOh! 
si el Ángel Ituriel , decía 
para consigo , quiere exter-
minar á los Persas, es for-
zoso que haga otro tanto 
con los Indios el Ángel de 
las Indias» Pero habiéndose 
informado después mas por 
(69) . 
menor de lo ocurrido en uno 
y otro exército , supo accio-
nes de generosidad, de gran-
deza de alma, y de humani-
dad que le asombraron y lle-
naron de júbilo. ¡Inexplica-
bles humanos! exclamaba en-
tonces, ¡como podéis reunir 
tanta baxeza y tanta grande-
za, tantas virtudes, y tantos 
delitos! 
Ajustóse con efecto la paz; 
y los Xefes de los dos exérci-
tos que sin conseguir victo-
ria alguna , habían sacrifica-
do un sinnúmero de ciudada-
nos, y reducido á la infelici-
dad y la miseria á sus fami-
lias, fueron á solicitar recom-
pensas á sus respectivas Cor-
tes. Celebróse y cantóse la 
Paz en infinitos escritos pú-
blicos , y en todos ellos se 
anunciaba el restablecimien-
to de la virtud y de la felici-
dad en la tierra. Sea Dios 
loado , decia al ver esto Ba-
buc : Persepolis será de hoy 
en adelante la mansión de la 
candida inocencia , y no la 
destruirán , como querían, 
aquellos impertinentes Ge-
nios. 
Desde allí se encamino a 
esta famosa capital de la Asia, 
en la que entro por la puer-
ta vieja , que era sumamente 
'rústica y grosera. Toda esta 
parte de la ciudad se resentía 
del tiempo en que fué edifi-
cada; porque á pesar del ter-
(7i) 
co empeño de los hombres en 
alabar lo antiguo á costa de 
lo moderno , es forzoso con-
fesar que en todas las cosas 
son siempre groseros los pri-
meros ensayos. 
Babuc se metió entre un 
tropel de gentes, compuesto 
de quanto había de mas feo 
y desaliñado en los dos sexos, 
que se precipitaba atolondra-
damente en un recinto gran-
de y obscuro. Por el conti-
nuo zumbido, por el incesa-
ble movimiento , por el di-
nero que unas personas daban 
á otras para tener el derecho 
de sentarse, creyó estar en un 
mercado en que se vendian 
sillas de paja; pero advirtien-
do después que se hincaban 
O2} - ' 
de rodilías^mucnas-ínugeres 
en ademan de mirar con mu-
cha atención al frente , f de 
soslayó á los homíbi'es,cono-
cía que se hallaba en una Pa-
goda. Voces ásperas , bron-
cas , desapacibles, disonantes 
hacían retumbar la bóveda 
con sonidos mal'artículados, 
que se parecían á los rebuz-
nos de los Onagros quandd 
corresponden en las llanuras 
de los Pictavos á la Corneta 
tjue les llama, Tapábase Ba-
fciuc los oidos para ho perci-
bir aquella greguería, pero 
aú*n estuvo después para ta-
parse los ojos y narices , al 
ver entrar en la Pagoda unos 
hombres con paias y azado-
nes ~, cienes levantando una 
Os) 
gran losa, hicieron un hoyo 
de donde se exhalaba un olor 
apestado , y metieron en él 
un difunto, cubriéndole con, 
la tierra, y colocando la losa 
en su lugar. ¡Qué! ¡éstos puéd-
elos, exclamó Babuc, entier* 
ran los muertos en los mis-
mos lugares en que adoran á 
la Divinidad*, ¡sus templos 
están atestados de cadáveres! 
Ya no extraño las enfermedad 
des contagiosas, que tan amcr 
nudo aflixen á Fersepolis. La 
putrefacción de los cadáver 
res , y los hálitos de tantos 
vivos reunidos y apretadas 
en un mismo lugar., es capaz 
de infestar todo el globo terr 
restre. ¡Ah! ¡ Asquerosa ciur 
dad es Persepolis! sin duda 
Í74) 
que los Angeles quieren des-
truirla para edificar otra mas 
pulida , y poblarla de habi-
tantes menos desaseados y 
que canten mejor. Sus razo-
nes tendrá la Providencia : 
dexémosla obrar. 
En esto iba llegando la 
hora del medio dia, y Babuc 
que estaba convidado á co-
mer en casa de una dama que 
vivía al otro extremo de la 
ciudad , para quien llevaba 
cartas de recomendación de 
su marido que servia en el 
exército , atravesó toda Per-
sepolis , observando admira-
do muchas otras Pagodas me-
jor construidas y adornadas, 
(75), 
llenas de un gentío lucido y 
con una música armoniosa; 
varias fuentes públicas , que 
aunque mal situadas, hacian 
buena vista por su belleza? 
grandes plazas en que pare-
cían respirar en bronce los 
mejores Reyes que habían 
gobernado la Persia; y algu-
nas otras en que oia excla-
mar al pueblo , ¿quándo ve-
remos aquí al Soberano á 
quien amamos ? 
Igualmente admiro los 
puentes magníficos y solidos, 
los grandes y cómodos ba-
luartes , los palacios suntuo-
sos que adornaban una y otra 
acera,y una casa inmensa en 
donde tributaban diariamen-
te acciones de gracias al Dios, 
de los Ejércitos millares de 
ancianos Soldados inválidos 
y vencedores. Y por fin llego 
á casa de la dama, que ya le 
esperaba con varios amigos; 
La casa era graciosa, y de un 
gusto muy delicado sus ador-
nos; la dama joven , linda* 
viva, y obsequiosa ; los con-
vidados amables; por mane-
ra que este convite fué muy 
delicioso para Babuc , que á 
cada instante decia entre sí: 
el Ángel Iturieí juega con el 
mundo, si de veras piensa en 
destruir tan encantadora ciu-
-dad. 
— — — 
Sin embargo, observo que la 
dama que al principio le pre-
gunto con vivo ínteres y ter-
(77) 
mira pot la salud dé áú mari-
do , hablaba rio mérios tier-
namente al fin de la comida 
Cotí un Mago joven-, y repa-
ro así mismo que á presencia 
de su muger requería de amo-
res un Magistrado á una viu-
da , que le apretaba cariñosa 
la mano con una de las su-
yas , alargando al mismo 
tiempo la otra á un joven 
muy lindo y muy modesto; 
La muger del Magistrado se 
levantó de la mesa la prime-
ra para ir á conferenciar en 
el gabinete inmediato con 
otro Mago, director suyo qué 
acababa de llegar, y á quien" 
se había estado esperando 
para comer ; y éste la hablo 
con eloqtiencia y unción tal * 
que quando volvieron á la 
sala, sacaba los ojos húmedos 
la dama, las mexillas encen-
didas i el paso trémulo , y el 
habla tartajosa. 
Entonces comenzó Babuc 
á recelar que tuviese razón 
el Genio Ituriel, El talento 
que poseía de grangearse la 
confianza de las gentes, le 
hizo sabedor en aquel mismo 
dia de todos los secretos de 
la dama , y esta le aseguro 
que hallaría todas las casas 
de Persepolis en el mismo 
pie que la suya. De aquí in-
firió el Escyta que semejante 
sociedad no podia subsistir; 
que los zelos , la discordia, 
la venganza debian abrasar 
todas las casas; que siempre 
(79) 
estarían nadando en lágrimas 
y en sangre; que los mari-
dos matarían irremediable-
mente á los galanes de sus 
mugereSy ó serian asesinados 
por ellos ; y que; en fin,ha-
ría muy bien Ituriel en des-
truir de una vez una ciudad 
abandonada á tan horrorosos 
desastres. 
En tan funestas ideas esta-
ba abismado, quando se pre-
sentó á la puerta un hombre 
grave, vestido de negro, so-
licitando con mucho rendi-
miento hablar al Magistrado 
joven ; quien sin levantarse 
en pie , ni aún mirarle , le 
dio orgullosamente y con un 
ayre distraído unos papeles 
y le despacho. Preguntó Ba^ 
buc á la señora de la casa 
quien era aquel sugeto , y 
ésta le respondió por lo baxo: 
uno de los mejores Abogados 
de la ciudad , que hace cin-
qüenta años que estudia las 
leyes. E l señor que tiene so-
los veinte y cinco, y de dos 
á esta parte es Sátrapa de la 
ley, le did á hacer el extrac-
to de un proceso que debe 
sentenciar, y aiín no ha exa-
minado.— Muy bien hace 
ese joven aturdido, dixo Ba-
buc,en aconsejarse con aquel 
anciano: pero ¿y por qué no 
es este el Juez?— ¡Os chan-
ceáis! le repuso aquella : no 
es lo regular entre nosotros 
el que asciendan á las digni-
C80 
dades honrosas los que han 
encanecido en los destinos 
trabajosos subalternos. Este 
joven tiene esa Magistratura, 
porque se la ha comprado su 
padre que es^rico.— jCon 
qué aquí se compra el dere-
cho de hacer justicia , excla-
mó Babuc indignado , como 
se compra Un campo 6 una 
casa! ¡Qué justas serán las sen-
tencias de tales Jueces ! j O 
costumbres! ¡o' desventurada 
ciudad! ¡qué abismos de ini-
quidad encierras ! 
Quando de está suerte ex-
presaba su indignación y 
asombro , un guerrero joven 
que acababa de llegar del 
exército , le replico : ¿ y por 
qué no queréis que se com-
7 
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pren las Magistraturas, quan-
do yo mismo he comprado 
el derecho de arrostrar la 
muerte al frente de dos mil 
hombres que mando ? Qua-
renta mil dárteos de oro he 
pagado este año por dormir 
en el suelo treinta noches se-
guidas con mi vestido encar-
nado , y por recibir dos bue-
nos flechazos de que aún no 
estoy del todo curado : con 
que si yo me arruino por ser-
vir al Emperador de la Per-
sia á quien jamas he visto, 
bien podrá el señor Sátrapa 
togado pagar alguna cosa por 
tener el placer de dar audien-
cia á los litigantes. Indigna-
do Babuc con estas noticias, 
no pudo menos de condenar 
C§3) 
ert su corazón un país donde 
se hacia almoneda de los em-
pleos de la paz y de la guer-« 
ra , y concluyo precipitada-
mente que habría «en él una 
absoluta ignorancia de la 
guerra y de las Iejrés , y que 
atín quando no exterminase á 
estos pueblos él Genio Itu-
riel, ellos mismos se arrui-
narían y destruirían por sií 
destestable administración. 
Pero atín se aumento mas^  
si cabe, su mala opinión con 
la llegada de un hombre obe-
so , que después de saludar 
con mucha familiaridad á los 
circunstantes* se llego al Ofi-
cial jdv^n, y le dixo: no me 
es posible prestaros mas que 
cinqüenta mildarkosdeoro, 
porque á* fe mia no me ha 
redituado este año las adua-
nas del Imperio mas que tres-
cientos mil. Y habiéndose in-
formado Babuc de quien era 
este hombre que se quexaba 
de su poca ganancia , supo 
que había en Persepolis se-
senta y tres Reyes plebeyos 
que tenían en arrendamiento 
las rentas del Imperio de Per-
sia por una cortísima canti-
dad que pagaban al Monarca. 
Después de comer fué á 
una Pagoda , donde tomó 
asiento en medio de una tro-
pa de hombres .y mugeres, 
que se habían reunido allí 
sin duda para oír á un Mago, 
(80 
que se dexó ver á breve rato 
en una máquina elevada , y 
pronunció un larguísimo dis-
curso sobre el vicio y la vir-
tud , dividiendo en muchas 
partes lo que no necesitaba 
dividirse, probando metódi- -
camente lo que estaba bien 
claro, y enseñando cosas que 
todos sabían; en todo lo qual 
se apasionó fríamente, y baxó 
de allí sudando y sin aliento, 
saliéndose después los con-
currentes con la misma prie-
sa que entraron. He aquí un 
hombre , dixo para consigo 
entonces Babuc, que ha hecho 
quanto ha podido para fasti-
diar á* doscientos ó trescientos 
de sus conciudadanos; pero su , 
intención era buenísima , y 
(86) 
así no hallo motivo en esto 
para que se destruya á Perse-
polis. 
Desde allí le llevaron á 
ver una fiesta ptíblica que se 
celebraba todos los días del 
año en una especie de basíli-
ca , en lo interior de la qual 
se veía un palacio. Las mas 
graciosas ciudadanas de Per-
sepolis con los Sátrapas mas 
considerables, colocados to-
dos con mucho orden , for-
maban un espectáculo tan 
bello que creyó Babuc que se 
reducía á aquello sola la fun-
ción. Pero poco á poco apa-
recieron en el pórtico de 
aquel Palacio dos d tres per-
sonas que en su porte pare-
cían Reyes y Rey ñas, y cuyo 
(87) 
lenguage , muy diferente del 
de el pueblo, era cadencioso, 
sublime y armonioso. No solo 
nadie se dormía en él , sino 
que escuchaban todos en un 
profundo silencio , que solo 
era interrumpido por los tes-
timonios de la sensibilidad y 
la admiración pública. Los 
deberes de los Reyes, clamor 
de la virtud , los peligros de 
las pasiones eran espresados 
por rasgos tan enérgicos , y 
vivos que á Babuc se le salta-
ban las lágrimas : en suma 
c,reyd que los héroes y las 
heroínas que acababa de oir, 
eran los predicadores del Im-
perio , y atín se propuso per-
suadir al Genio Ituriel que 
viniese á oírles, muy confia-
(88) 
do en que semejante espec-
táculo le reconciliaría para 
siempre con aquella ciudad. 
Concluida la función qui-* 
so ver á la principal Reyna 
que habia explicado en aquel 
hermoso Pajado una moral 
tan buena y acendrada; y ha-
ciéndose llevar á casa de su 
Magestad, le subieron por 
una escalera angosta y obscu-
ra á un caramanchón inde-
cente, en donde se hallo con 
una muger mal vestida que 
con un tono noble y patético 
Je dixo entre otras cosas: este 
oficio no me da para vivir: 
yo me hallo en dias de parir, 
no tengo un quarto , y sin 
dinero no se pare.— Com-
padecido Babuc la dio cien 
(89) _ 
daricos de pro, diciendo en-
tre sí: si no hay otro mal que 
este en la ciudad , no tiene 
porque incomodarse tanto 
Ituriel. 
Desde allí, le llevo un 
hombre instruido con quien 
había hecho amistad, á pa-
searse por las tiendas de los 
comerciantes de preciosida-
des inútiles, donde tomó va-
rios enredos que le gustaron, 
por los que le llevó el Mer-
cader con suma urbanidad 
mucho mas de lo que valían. 
Devuelta en su casa le mani-
festó aquel amigo como le 
habían engañado en la com-
pra ; y él muy enfadado le 
preguntaba el nombre del co* 
O) 
merciante para apuntarle en 
sus tabletas, y encargar i Itu-
riel le tuviese presente en el 
dia del castigo de la ciudad, 
quando llamó á la puerta el 
mismo comerciante que ve-
nia atraerle el bolsillo del di-
nero que había quedado ol-
vidado sobre su mostrador.-
¡Y como sois tan fiel y gene-
roso , exclamó Babuc , des-
pués de no haber tenido vei> 
güenza para llevarme por es-
tas chucherías quatro tanto 
mas de lo que valen Nin-
gun comerciante hay afama-
do en la ciudad que no os hu-
biera enviado vuestro bolsi-
llo, le respondió aquél: pero 
os ha engañado ciertamente 
quien os dixo que me habéis 
0>«) 
dado por mis géneros guarro 
veces más de lo que valen, 
pues ha sido diez ; y esto es 
tan cierto que si dentro de 
un mes lo volvéis á vender 
no hallaréis quien os dé ni la 
décima parte. Nada es , sin 
embargo , mas justo; porque 
el capricho de los hombres 
es el que pone precio á estas 
cosas frivolas , y este capri-
cho es el que mantiene á cien 
oficiales que yo empleo ; el 
que me proporciona una her-
mosa casa, un carro cómodo, 
f caballos; el que excita la 
industria , fomenta el eusto, 
la circulación, la abundancia. 
Yo vendo í las naciones ve-
pinas las mismas vagatelas á 
un precio mucho mas alto 
que el que os llevé, y de este 
modo soy íítil al Imperio.—'• 
Babuc después de haber refle-
xionado algún tanto sobre 
esto , le borro' de sus tableta. 
•i Cada vez mas perpIeXo so-
bre el juicio que debia for-
mar de Persepolis, resolvió 
visitar los Letrados y los 
Magos , unos de los quales 
estudian la Sabiduría y otros 
la Religión, lisonjeándose de 
que estas dos clases á lo me-
nos alcanzarían el perdón 
para las demás del pueblo. En 
conseqüencia, fué al siguien-
te dia muy de mañana á un 
Colegio de Magos, cuyo Ar-
chimandrita después de ha-
(93) 
berle enterado de sus rentas, 
sus votos, sus constituciones, 
le dexd con urt Mago infe-
rior para que le acompañase 
y obsequiase. 
Mientras que le enseñaba 
este las magnificencias de 
aquella casa de retiro , se es-
parcid la voz de que . había 
venido á reformar estos Co* 
legios , y al instante recibid 
memoriales de todos ellos 
que en substancia decían : 
Conservadnos, y destruid los 
otros. A oir sus respectivas 
apologías , todas estas socie-
dades eran necesarias ; y se-
gún sus acusaciones recípro-
cas todas merecían ser aboli-
das. Admirado de esto estra-
gaba como no había entre 
(94) 
ellas alguna * que para edifi-
car mejor al universo , no 
quisiese tener su imperio, En-
tonces se le presento un hom-
bre muy pequeño que era 
medio Mago, y le dixo: veo 
que va á cumplirse la obra* 
porque Zerdust ha baxado á 
la tierra, y las muchachas pe-
queñas profetizan ya, hacién-
dose dar pellizcos y azotes: 
así que , os pedimos vuestra 
protección contra el gran 
Lama.— jCómo! j contra el 
Pontífice.— Rey , exclamó 
Babuc , que reside en el Thi-
bet! — Contra ese mismo, le 
respondió aquel.—¿Pues qué? 
le repuso el primero, ¿ le ha-
béis declarado la guerra , ó 
levantáis contra él exérci-
(95) 
tos? — Nada de eso, contex-
to el medio Mago: pero dice 
que el hombre ha nacido li-
bre y no se lo creemos. No-
sotros escribimos contra él 
libros grandes que no lee, y 
libros pequeños que hace-
mos leer á nuestros proséli-
tos ; y aunque siquiera ha 
oido hablar de nosotros , nos 
ha mandado condenar , al 
modo que ordena un jardine-
ro que se descoquen los ár-
boles de su jardin. Pasmóse 
Babuc de la locura de estos 
hombres que hacían profe-
sión de la sabiduría; de las ín-
tigras en que estaban meti-
dos á pesar de haber renun-
ciado del mundo; y déla am-
bición y orgullosa codicia de 
(99) 
que se mostraban dominados 
al paso que predicaban el 
desinterés y la humildad ; y 
en vista de esto concluyó que 
tendría Ituriel sobrada razón 
para exterminar tan pestilen-
te enxambre. 
.*-#,»-».#.».».» 
Retirado á su casa envió á 
buscar libros nuevos para dis-
traerse de su mal humor , y 
convido á comer , para ale-
grarse , á algunos literatos, 
hallándose apoco con doble 
numero de estos del que ha-
bía llamado, listos gorreros 
se daban gran priesa á comer 
y garlar, alabando continua-
mente á dos clases de perso-
nas , los muertos y ellos mis-
07) 
moi, y nunca á sus contem-
poráneos excepto el amo de 
la casa Si alguno de ellos de-
cía una agudeza, baxaban los 
demás los ojos, y se mordían 
los labios de envidia de nd 
haberla dicho, teniendo to-
dos elfos menos disimulo que 
los Magos, porque no tenianí 
tan grandes objetos de ambi-
ción. Cada uno de por sí so-
licitaba una plaza de criado 
y la reputación de hombre 
grande , y decía á los otros 
en su cara desvergüenzas gor-
das que tenia por chistes in-
geniosos. Noticiosos ya erial-
gún modo de la misión de 
Babüc , traia cada qual sus 
pretensiones, pidiéndole uno 
por lo baxo que exterminase 
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á un autor que no le había 
elogiado bastante cinco años 
habia , rogándole otro que 
perdiese á un ciudadano que 
jamas se habia reido con sus 
comedias , y solicitando un 
tercero la extinción de la 
Academia , porque no habia 
podido conseguir ser admiti-
do en ella: y finalizada la co-
mida , se marchó solo cada 
uno, porque entre todos ellos 
no habia dos que pudieran 
sufrirse ni atín hablarse en 
otra parte que en casa de los 
ricos que les convidaban á 
comer. De lo qual concluyo 
Babuc que no habría un gran 
mal en que pereciesen estas 
sabandijas en la destrucción 
¿ene ral. 
(99) 
Luego que de ellas se vid 
libre, se puso á leer algunos 
libros nuevos , en los quales 
reconoció el mismo espíritu 
que el de su convidados. Pera 
sobre todo vid con indigna-
ción aquellas gazetas de la 
maledicencia, aquellos depó-
sitos del mal gusto dictados 
por la envidia , la baxeza , y 
el hambre ; aquellas sátiras 
viles en que se contempla al 
buitre , y se despedaza á la 
paloma; aquellas novelas des-
nudas de imaginación , en 
que se ven tantos retratos de 
mugeres que el attor no co-
noce. 
Así que , arrojo al fuego 
estos escritos detestables*, y 
salid á dar un paseo por la 
(ioo) 
noche , en el qual le presen-
taron á un literato anciano 
que no habia concurrido á 
aumentar el ntímero de sus 
pegotes. Este tal huía conti-
nuamente del bullicio, cono» 
cía los hombres , hacia uso 
de sus luces , y se comunica-
ba con discreción. 
Habiéndole hablado Ba-
buc con sentimiento de lo 
que habia visto y leído , le 
contexto estas palabras : co-
sas por cierto bien menos-
preciables son las que han 
caido en vuestras manos, pero 
no lo extrañéis , porque en 
todos los tiempos , en todos 
los payses, y en todas mate-
ria* lo malo abunda , y lo 
bueno es muy raro. Otro 
Cíoi) 
tanto digo de lo mas despre-
ciable de la pedantería , que 
habéis recibido en yu estra 
casa , pues que en todas las 
profesiones lo que es menos 
digno de parecer en público, 
es io que se presenta con ma-
yor descoco : pero sabed que 
tenemos en la nación hom-
bres sabios , y libros dignos 
de vuestra atención. 
Quando de este modo le 
hablaba , se junto' con ellos 
otro literato, y tuvieron una 
conversación tan agradable é 
instructiva, tan agena de preo« 
cupaciones , tan conforme 
con la virtud que confesó 
Babuc no haber jamas oido 
cosa igual , y para sí excla-
mo : He aquí unos hombres 
(102) 
á quienes no se atreverá á to-
car Ituriel , d si lo hace, será 
en demasía inexorable. 
Reconciliado ya con los 
literatos, seguía siempre en 
su enojo contra lo restante 
del pueblo.— Vos sois ex-
trangero, le dixo entonces el 
sabio juicioso que le hablaba: 
los abusos se presentan á 
vuestra vista de montón , y 
el bien que está oculto , y á 
las veces resulta de ellos, se 
os desaparece. Entonces le 
manifestó quehabia entre los 
literatos algunos que no eran 
envidiosos , y entre los Ma-
gos no pocos muy virtuosos, 
haciéndole , en fin , ver que 
estos cuerpos numerosos que 
parecen prepararse con su 
0°3) 
continuo choque su común 
ruina , eran bien mirados, 
unas instituciones saludables; 
que cada uno de ellos servia 
de freno para sus rivales; que 
si estos émulos se diferencia-
ban en algunas opiniones, en-
señaban todos la misma mo-
ral , instruían al pueblo , y 
vivían sometidos á las leyes; 
semejantes á los preceptores 
que velan sobre los niños de 
la casa, mientras que el amo 
vela sobre ellos. Babuc trato 
con algunos, y hallo con efec-
to almas candidas ; y habien-
do sabido después admirado 
que aún entre los locos que 
pretendían hacer guerra al 
gran Lama , habia habido 
hombres grandes, llegóá sos-
' ( i 04) 
pechar qqe con las costum-
bres de Perscpolis podria su-
cederá lo que con los edifi-
cios, unos de Josqualesle pa-
recieron dignos de desprecio, 
Y otros excitaron su adini* 
ración. 
• Ya conozco , dixo Babuc 
a s u ; itéralo , que estos Ma-
gos á quienes cref tan peli-
grosos , son efectivamente 
Wuy titiles, v con especiali-
dad quandoles impide un go-
bierno sabio que se hagan de-
masiado necesarios: pero á lo 
Iflénps me confesaréis que 
Vuestros magistrados jóvenes, 
ÍJPe compran una plaza de 
jaeces desde que saben mon-
tar á caballo, deben hacer 
gala en los tribunales de quan-
to la impertinencia tiene de 
mas ridiculo , y la iniquidad 
demás perverso , y que val-
dria mas sin género de duda 
dar gratuitamente estos em-
pleos á los jurisconsultos an-
cianos que han gastado toda 
su vida en examinar el pro y 
contra. 
Ya visteis nuestro exérci-
to , le contexto el literato, 
antes de llegar á Persepolis, 
y sabéis quan bien pelean 
nuestros oficiales mozos aun? 
que han beneficiado sus em-
pleos : pues del mismo modo 
veréis que no sentencian mal 
nuestros magistrados jóvenes, 
bien que les haya dado su di-
nero el derecho de adminis? 
trar justicia. 
0<9 
Con efecto , al siguiente 
día por la mañana le llevo al 
Tribunal Supremo donde de-
bía verse un negocio tan im-
portante como ruidoso. To-
dos los abogados ancianos 
que hablaban , estaban vaci-
lantes en sus opiniones, ale-
gaban cien leyes de las qua-
les ninguna era aplicable al 
fondo de la qüestion, y con-
sideraban el asunto baxo to-
dos los aspectos posibles me-
nos el verdadero. Los jueces 
decidieron con mas pronti-
tud que los abogados duda-
ron , y su juicio fué casi uná-
nime y acertado , porque si-
guieron las luces de la razón, 
de las quales por haberse 
apartado los abogados , y 
(107) 
consultado solamente sus l i -
bros , opinaron mal. 
N T ^ * . * « # - * - * ^ 
De aquí infirió Babuc que 
á menudo había cosas muy 
buenas en casi todos los abu-
sos , y aiín aquel mismo dia 
se desengaño de que la opu-
lencia de los tesoros que tan-
to le irritara , podía producir 
un efecto excelente ; porque 
habiendo necesitado el Emr 
perador dinero, hallo en una 
hora por su medio mas de 1Q 
que en seis meses hubiera po-
dido juntar por los medios or-
dinarios; de manera que erar* 
estos hombres como unas nu-
bes gruesas que cargadas de 
el roció dp la tierra ? la vuej-
(.o8) 
ven en lluvia mas de lo que 
reciben. Sus hijos ademas,; 
mejor educados por lo regu-
lar que los de las familias mas 
antiguas, eran á las veces mu-
cho mas driles; porque no es 
extraño que sea un juez rec-
to, un guerrero esforzado, un 
grande hombre de estado el 
hijo de un buen calculador. 
Así es que, insensiblemen-
te disimulaba la codicia de 
los tesoreros , que no mayor 
en realidad que la de los de-
más hombres, suele ser á ve-
ces necesaria; excusaba la lo-
cura de arruinarse para sen-
tenciar y batirse, locura que 
produce grandes magistrados 
( i c 9 ) 
y héroes ; toleraba la envi-
dia de los literatos , entre 
los quales habia algunos que 
ilustraban el mundo; y se re-
conciliaba con los Magos am-
biciosos é intrigantes que por 
lo regular tenían mas virtu-
des grandes que vicios leves: 
pero aun restaban intolera-
bles desordenes que no le era 
posible disfrazar , y sobre 
todo, las galanterías de las 
damas y los inmensos daños 
que de ellas debían resultar, 
le penetraban de inquietud y 
de terror. 
Deseoso de examinar,como 
lo hacia, por sí mismo todas 
las clases del estado , hizo 
que le llevasen a casa de un 
Ministro r bien que rezelán^ 
( i r t ) . 
dose por cf camino presen-
ciar algún asesinato de una 
muger por su marido. llega-
do que hubo á clh^ tuvo que 
esperar dos horas para que le 
pasaseu recado, y otras dos 
después de habérsele pasado, 
en cuyo tiempo estaba juran-
do recomendar al Genio Itu-
riel al Ministro y sus inso-
lentes porteros. La antesala 
estaba llena de damas de to-
das clases , de magos de to/-
dos colores, de jueces, de co-
merciantes , de militares, de 
pedantes, todos los quales de-
cían á porfía mil males del 
Ministro, tachándole el ava-
ro y el usurero de que saquea-
ba las Provincias , el militar 
de que era fantástico , el vo-
luptuoso de que no pensaba 
mas que en sus placeres , l i -
sonjeándose el intrigante de 
que en breve le desquiciaría 
de su puesto una facción , y 
las mugeres esperando el que 
tal vez le reemplazaría otro 
mas joven. 
Todas estas ciuexasoia Ba-
buc diciendo para sí : ¡ He 
aquí un hombre feliz! él tie-
ne á todos sus enemigos en 
su antesala , oprime con su 
poder á los que le envidian, 
y ve humillados á sus pies á 
los que le detestan. Por fin, 
le tocó entrar,y se hallo con 
un viejo encorbado con el 
peso de los años y de los ne-
gocios , si bien lleno todavía 
de viveza y de espíritu. Ba-
( Í I O 
buc le gusto mucho y él le 
pareció á Babuc un hombre 
estimable. La conversación 
fué haciéndose de momento 
en momento mas interesante, 
y en ella le confeso el Minis-
tro que era el mas desgracia-
do de los hombres ; que pa-
saba por rico y era pobre? 
que se le tenia por omnipo-
tente^ en todo hallaba siem-
pre mil contradiciones ; qué 
nunca habia servido sino á 
ingratos ; y que en un traba-
jo continúo de quarenta años 
apenas habia tenido un mo-
mento de gusto, Babuc se 
compadeció de él , y creyó 
que si tenia este hombre de-
fectos , y por ellos le quería 
el Genio Ituriel castigar, no 
debía de- e$t$rmin$rle ¿ ¿sino 
mantenerle* en el ministerrio. 
Mientras que ssí .habla-
ban , entró apresuradamente 
la daiyia , en cu^a casa .comió 
BabuC., con los -síntomas del 
.dolor y de la solera retratad-
dos en sus ojos y semblante; 
y prorrumpiendo ..fen \ Quejas 
contra ei Ministro y v«ftÍ£R-
do lágrimas , se quejó 'agria-
jrnente de-¿que se 1* negaran» 
.su marido Un empleo-, &:qus 
¡le permití^ aspirar! su "nací* 
miento, y, eran bienacreeda* 
res sus servicios y heridas; ex-
plicándose con tal vehemenr 
cia, manifestando- con tal grá-
-€¿ia sus quejas.,. y _ preseaiaí^-
9 
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do las rádones con tan per-
suasiva elóqüencia, que con-
siguió hacer la fortuna de su 
marido. 
¿Es posible , señora , la 
dixo Babuc entonces dándo-
la la mano , que tantas mo-
lestias os hayáis tomado por 
un hombre á quien no amáis, 
y de quien todo lo teméis?— 
¡Un hombre á quien no amo! 
contexto admirada la dama. 
Sabed que mi marido es el 
mejor amigo que tengo en el 
mundo , por quien todo la 
sacrificaría á excepción de mi 
amante, y que liar i a fino por 
mi quanto le fuese posible, 
menos de dexarásu querida. 
Yo quiero dárosla á conocer, 
para que veáis una muger en-
C»5) 
cantadora , de mucho talen* 
to y del mejor carácter del 
mundo. Venid , venid con-
migo á participar de nuestro 
júbilo, pues esta noche cena-
mos juntas con mi marido y 
mí Mago. 
]La danta llevo á Babuc á 
Casaf de su amiga, y su mari-
do que ya estaba esperándo-
los muy afligido * la recibid 
Con trasportes de alegría y 
gratitud , abrazando alterna-
tivamente1 á su muger, a SU 
querida , al Mago , y á Ba-
buc. La unión , la alegría, la 
agudeza y las gracias fueron 
el alma de esta comida. Sa-
bed, amigo mió, le dixo en-
tonces á Babuc la señora de 
la casa, que las que á veces 
llaman mugeres corrompidas 
tienen casi siempre el mérito 
de un hombre honrado , y 
para convenceros de ello> 
ireis.á comer mañana conmi? 
goá casa de la linda Téone. 
Algunas gazmoñas ancianas 
la denigran , pero; ella hace 
irías bien que todas - sus de-
tractoras juntas. Incapaz de 
cófaier la mas: IB ve injusta 
ciaLportodo e^  inperes dti 
mundo. ,r solo, d^'ácSúaman* 
teconsejosgenerosossin pen* 
sar; en otra cosa^ ique en su 
gloria , y ;este:i^ por« su-parte 
se correria. da. vergüenza , si 
dexáse escapar iíimbsolaiaeir* 
sior* de hacer el bien ; rjori-
que nada 4n¡ma'tanto ú ln 
grandes accioaes^como d 
O 17) . 
f enefc uno por testigo y juez 
de su conducta á una queri-
da, ácuya estimación aspira» 
A l siguiente día no falto 
Babuc al convite , en el qual 
estuvo muy entretenido, poi-
que en aquella casa reyna-ban 
todos los piacere&* y. Téofté 
reynaba sobre ellos. Esta 
dama sabia hablará cada uno 
~en su' lengua, y á todos agra-
daba casi sin estudio, siendo 
tan amable como bien hecho-
ra , y para mayor realce de 
sus excelentes prendas , su-
*..ma mente hermosa. 
Babuc , aunque Escita y 
enviado de un Genio, cono-
cid que si estaba inas tiempo 
en Persepolís , olvidaría á 
Ituriel por Tépne ; porque 
cada día se prendaba mas de 
esta ciudad, cuyo pueblo era 
urbano, afable y bienhechor, 
yunque ¿igero , murmurador 
y excesivamente vano ; y al 
mismo tiempo que se temía 
que fuese condenada , tem-
blaba de la cuenta que iba á 
Mas al ñn meditando so-
bre ello con despacio , dis-
currió encargar á el mejor 
fundidpr de la ciudad una es-
tatua pequeña, compuesta de 
todos metales de tierras, y 
de piedras desde las mas pre-
ciosas hasta las mas viles ; y 
llevándosela después á Itu-
riel, ¿ romperíais , le dixo 
esta graciosa estatua, porque 
no es toda de oro y de dia-
mantes ? El Genio compre-
hendíó Ja pregunta, y resol-
vid no volver á pensar en 
corregir á Persepojis , sino 
dexar al mundo pomo se estát 
pues que si todo , decía , no 





" J A B Á B É C , -
• o 
LOS F A Q U I R E S . 
guando estaba enda ciudad 
de Benarés , á las orillas del 
franges, antigua patria de los 
-BracmineS, procuré instruir -
-me ; y habiendo adquirido 
con este fin un mediano co-
nocimiento de su lengua, es-
cuchaba con suma atención?, 
y lo observaba todo. Yo esq-
uive alojado en casa de mi 
corresponsal Omr í , el liorna 
bre mas de bien que he co-
nocido ; y aunque era de la 
religión de los Bracmines, y 
yo de la Mahometana, jamas 
(«O 
tuvimos una palabra mas alta 
que otra ni sobre Bramma, 
ni sobre el Profeta, y juntos 
hacíamos nuestras respecti-
vas abluciones, bebíamos de 
la misma limonada, y comía-
mos del mismo arroz, como 
dos hermanos. 
Un día que íbamos á la 
Pagoda de Gavani , encon-
tramos muchas bandas de Fa-
quires , unos de los quales 
eran Janguis,es decir Faqui-
res contemplativos , y otros 
discípulos de los antiguos 
Gimnosofistas que pasaban 
una vida activa. Ellos tienen, 
como es bien notorio , una 
lengua sabia que es la de los 
primitivos Bracmanes , y es-
crito en ella un libro que 
O 23) 
llaman el VedapiytX mas an-
tiguo sin contradicción de 
toda el Asia sin exceptuar el 
Zentfa Vesta. 
Habiendp pasado casual-
mente por delante de un Fa-
quir que leía en este libro, 
¡ah! ¡desventurado infiel! ex-
clamó; ya me hiciste perder 
el número de las vocales que 
llevaba contado » y con esto 
acarreádpme el que en yez 
de pasar mi alma á el cuerpo 
de un papagayo , como con 
fundamento lo esperaba, vaya 
al de una liebre. Puséle en la 
mano una rupia para conso-
larle , y seguí mi camino: 
mas no bien hube andado 
algunos pasos quando un es-
tornudo que di por mi des* 
(124) 
gracia , hizo volver á otro 
Jíaquier fe\ éxtasis en que se 
frailaba, aprobado* ¡Dónde es-
toy! díxo: ¡ que horrible cájk 
da! yanoLveo la punta.de mi 
Jiaríz , y la luz celestial ha 
(desaparecido (*). Si yo {M 
.sido causa , le coutexte' , de 
que veas mas que la ;punjta 
•de tu nar^z , toma .esa rupia 
,para reparar el mal que he 
hecho , y recobra tu luz ce-
lestial. 
Allanado así este segundo 
•tropiezo i pasé por entre los 
»otros Gimnosofistas, muchos 
de los quales me presentaron 
•bonitos clavos para meter-
(*) Quando quieren ver los Faquires la 
lux. celestial lo que es imtty común entre 
ellas , vuelven los ojos hacia ¡a punta de 
la rtarUi' 
losy a honor de Brámtna ,-en 
los brazos , y en las-nalgas* 
los que les compré , 'f he 
empleado después en clavar 
mis tapices; otros baylaban 
sobre las manos ; otros Vol-
teaban en la cuerda floja; 
otros andaban sientpre en un. 
solo pie: aquí se veían linos 
que iban cargados Cort enor*-
mes cadenas ; allí otros que 
llevaban- una especie dé coti-
lla', de; hierro que les moles* 
taba extraordÍharia$iente; y 
m£s.aUá otros^uetenia-Fírttei' 
cida , por*decidió así ,. la cá> 
beza en una pesaba-jattla- de 
lo. mismo-;: todos i los quales 
parecían en lo demás los me-
jores .jiómbrés- defc mi!tvciÓ>. 
M i amigo Omrí me Ikvd á 
( Í 2 Ó ) 
ver á uno de los mas afama-
dos; que se llamaba Bababec, 
al qual hallamos en cueros 
con una" gruesa cadena al 
cuello' que pesaba mas de se-
senta libras 4 sentado en una 
silla' de madera , guarnecida 
cíe puntas de clavos que se íe 
metían por las nalgas f pero 
fan sereno como si estuviera 
Sobre un colchón de plumas. 
Mirábanle como á un orácu-
lo todas las familias ,- y mu-
chas mugeres iban á consul-
tar con él sus asuntos , atraí-
das de su extraordinaria re-
putación. Omri tuvo con eí 
á mí presencia una conver-
sación larguísima, y habién-
dole preguntado si le parecía 
que después de haber pasado 
(I2 7) 
por la prueba de las siete 
menteycosis , merecería en-
traren la mansión de Bramma, 
eso será conforme hayáis vi-
vido , le respondió el Fa-
quir.— Yo procuro^  le dixo 
entonces Omrí , ser buen 
ciudadano, buen padre, buen 
esposo , buen amigo: presto 
algunas veces dinero sin in-
terés á los ricos , doyselo á 
los pobres i y mantengo la 
paz entre5 mis vecinos.— ¿ Y 
no te clavas de quando en 
quando clavos en ías nalgas? 
le pregunto el Bramin 
Nunca, le contexto , mi res-
petable Padre.— Lo siento, 
replico este i veo que no pa-
sarás del cielo décimo nono, 
y es lástima.— ¿Como pues? 
repuso Omrí. Yo estoy con-
tento cort mi suerte, y nada 
fne importa ir al décimo 
nono, ó vigésimo cielo , con 
tal que en mi peregrinación 
cumpla con mis obligacio-
íies , y tenga buena acogida 
,£n el ultimo tránsito. ¡Que! 
¿no basta ser hombre de bien 
en '> este mundo , y feliz des-
pués en la mansión deBram-
ttha-f Y ¿ á* qué' cielo queréis 
vos ir , Señor* Bababec*, SOfl 
/vuestros clavos y cadenas?-— 
\A1 trigésimo quinto, respon> 
-dio este.—- Ridicula cosa me 
-parece , le* replicó Omr í , eí 
rCjiíe quieras estar alojado mas 
-arriba qtfe yo ; si ya «o es 
, efecto de una excesiva am-
bición : y til que tan grave-
mente condenas á los que so-
licitan honores en esta vida 
no sé porque razón los anhe! 
las tan grandes en h Venide-
ra. Y ademas ¿ por qué pien^i 
fes ser en ella tratado muchc* 
mejor que yo? Sábete que 
en diez días doy de limosna 
mas de loque te cuestan los 
clavos que. en diez años té 
puedes cíavar en las nalgasJ 
¿Qué tiene Bramma con que 
pases los dias desnudo y co^ 
una cadena al cuello? fLindo* 
servicio á la verdad para jfc 
patria! Yo estimo cien veces 
mas al que sombra legamU 
bres , ó planta árboles, q u & 
i n todos tus com£añsros¿ 
que no ven mas allá de la 
punta de su nariz, équ& £ Q ¡ 
03o) 
un extraordinario rasgo de 
grandeza de alma llevan co-
tillas. Y habiéndose serenado 
algurt tanto después que ha-
bló de esta manera , le acari-
ció , le persuadió ¿ y obligó 
en fin á dexar sus clavos , y 
cadena , y á venirse á pasar 
una vida cómoda á su casa. 
Llegado que hubo á ella , le 
lavaron perfectamente , le 
frotaron con suaves esencias, 
y le vistieron con decencia. 
Quince dias vivid así de un 
modo muy cuerdo, confesan-
do que era mil veces mas fe-
liz que antes; pero viendo 
que perdía su consideración 
entre el pueblo , y que no 
iban ya á consultarle las mu* 
geres, dexó á Omrí,y se vol-
.0*0 
vid á sus clavos para conser-
var su influencia y *ceíebri-
dad. 
e o D Q o a o a o o o a o ' S o o o t K í Q o a i 
A V E N T Ü R A 
INDIANA. 
Jtitagoras en su mansión 
en la India aprendió , como 
es bien notorio, en la escue-
la de los Gimnosofistas el 
idioma de los animales y las 
plantas. Un dia que estaba 
gaseándose por un prado cer-
ca de la orilla del mar, oyó 
estas palabras: ¡ qué desgra-
cia la mia en haber nacido 
yerba! apenas he crecido dos 
pulgadas quando un mons-
truo voraz, un animal horri-
ble, me pisa con sus grandes 
pesuñas : su boca está arma-
033) 
da de dos carreras de hoces 
cortantes con que me parte, 
me despedaza y me traga. 
Llámanle los hombres car-
nero; y yo creo que no pue-
de haber criatura mas abo-
minable en el mundo. 
Pitágoras anduvo algunos 
pasos , y hallando en una 
peña una ostra que se abria, 
iba á comérsela , por no ha-
ber abrazado todavía la ad-
mirable ley que prohibe có-
rner á los animales como se-
mejantes nuestros,quando la 
oyó pronunciar estas lasti-
meras palabras : ¡Oh natura-
leza ! ¡ quánto mas feliz que 
yo es la yerba del campo ! 
después de segada r retoña 
una y mas veces por manen 
que es inmortal : mas noso-
tras , pobledlas ostras por 
demás nos hallamos defendi-
das por una doble coraza. Los 
malvados nos comen á doce-
nas en un desayuno , y aca-
bóse nuestra existencia. ¡Que 
dolorosa suerte la de una os-
tra! ¡y qué bárbaros son los 
hombres j 
. Sobresaltóse Pitágoras , y 
conociendo la enormidad úel 
crimen que iba á cometer, 
pidió perdón llorando á la 
ostra, y la coloco con cuida-
do en la peña, 
Ocupado profundamente 
en esta aventura quando vol-
vía á la ciudad , vio arañas 
que comían moscas, golon-
riais q ue daban tras las ara-
O? 5) 
ñas , y gavilanes que des-» 
pedazaban golondrinas ; y 
aturdido exclamaba: todas es-
tas gentes no son filósofos. 
Mas he aquí que al entrar 
por sus puertas, es atropella-
do , derribado , y pisoteado 
por un tropel de miserables 
que corrían por sus calles 
gritando: bien hecho, bienhe-
cho: que ¡apaguen.— ¿Quién? 
¿qué es eso? preguntaba Pitá-
goras al levantarse; y sin ha-
cer caso de él ni responder* 
le , seguian adelante con su 
gritería : ¡qué gusto tendré-
mos en 'verlos cocer ! 
Pitágoras creyó que se ha-
blaba de lentejas , 6 alguna 
otra legumbre , pero no era 
sino de dos pobres Indios. 
(i,6) 
Sin duda que estos, dixo en-
tonces , serán dos grandes fi-
lósofos, que fastidiados de la 
vida , querrán renacer baxo 
otra forma ; porque al cabo 
siempre gusta mudar de ha-
bitación , aunque no sea para 
mejorar ; y sobre gustos no 
hay disputas. 
En esto llego con el tro-
pel á la plaza mayor , donde 
vid encendida una hoguera 
muy grande , y enfrente de 
ella un banco que se llamaba 
tribunal, y en el banco unos 
jueces , los quales tenían una 
cola de vaca en la mano , y 
en la cabeza un bonete del 
todo semejante á las dos ore-
jas del animal que conduxo á 
¿Heno quando fue exi otro 
03?). 
tiempo á aquel país con Baeo, 
después de haber atravesado 
á pie enxuto el mar Eritreo, 
y parado el Sol y la Luna, 
como fielmente se refiere en 
los Orficos. 
Uno de los jueces , hom-
bre honrado y muy conoci-
do de Pitágoras , le explicó á 
este la clase de la fiesta que; 
iban á dar á el pueblo Indio. 
Los dos Indios , dixo, mal-
dita la gana tienen de ser 
quemados, pero mis venera-
bles compañeros les han con-
denado á este suplicio , por 
haber asegurado el uno que 
la substancia de Xaca , no es 
la substancia de Bramma , y 
juzgado el otro que se podia. 
agradar y servir al Ser Supre-
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mo , sín tener asida , al mo-
rir, una cola de vaca: supues-
to , añadía, que puede ser el 
hombre virtuoso en todos 
tiempos, y no en todos ellos 
tener á mana una vaca para 
asir su cola. Proposiciones de 
que se escandalizaron de tal 
forma las mugeres de la ciu-
dad que no dexáron á los jueT 
ees , hasta que lograron la 
condenación de estos dos in-
felices. 
En vista de esto juzgo el 
buen Pitágoras, que desde la 
yerba hasta el hombre tenían 
todos los seres muchos moti-
vos de disgusto; y al cabo lo-
gro hacer escuchar á los jue-
ces la razón, lo que no ha 
sucedido mas que esta sola 
039") 
vez: después de Jo qual fue 
á predicar Ja hurnanidad y la 
indulgencia á Crotona, don-
de un perseguidor puso fue-
go á su casa j y el que habia 
sacado á dos Indios de las lla-
mas , perdió la vida en ellas. 
C o a c a no í JBaQQOQtHjaceooo 
5 Ü E Ñ O 
D E P L A T Ó N . 
ÍL latón deliraba bastante, y 
no se ha delirado desde él 
acá menos. Uno de sus sue-
ños fué que la naturaleza hu-
mana habia sido en algún 
tiempo doble , y que en cas-
tigo de sus faltas fué dividi-
da en macho , y hembra ; y 
en otro trato de probar que 
no puede haber mas de cinco 
mundos perfectos, porque no 
hay mas que cinco cuerpos 
regulares en las matemáticas. 
Otra vez soñó que el sueño 
nace de la vigilia , y la vigi-
lia del sueño , y que se , *«r-
de infaliblemente la vista mí-
( i 4 0 
rando un eclipse en otra par-
te que en el agua, Su Repú-
blica fué uno de sus mayores 
sueños, y estos , como suce-
día entonces con todos , le 
grangeáron una grande repu-
tación. Mas he aquí uno,que 
no. es ciertamente de los mét 
nos interesantes. 
Habiendo el eterno Geó-
metra , el gran Demiurgos, 
poblado el espacio de innu-
merables globos, quiso expe-
rimentar la ciencia de los Ge-
nios que habían sido testigos 
de sus obras, y dióles con este 
fin á cada uno un pequeño 
trozo de materia para que á 
su modo le ordenasen , casi 
del mismo modo que Fidias 
y.Zeuxís hubieran mandado 
(I42) 
hacer á sus discípulos esta-
tuas y quadros, si es dado 
comparar las cosas pequeñas 
con las-glandes. En este re-
partimiento le toco á Derrio-
gorgon el pedazo de lodo 
que se llama tierra, y habién* 
dolé ordenado del modo que 
hoy se vé ¿ preteridla haber 
hecho una obra portentosa, 
esperando por ello, muy creí-
do de que no podría censuraf 
la envidia su trabajo , mil 
elogios de todos, y hasta de 
sus mismos compañeros, quan-
do con indecible sorpresa se 
halló avergonzado y silva-
do por ellos. 
Vaya que lo has hecho 
bien , le dixo uno que era 
algo chocarrero. Tu has se-
parado eri dos tu mundo ; y 
puesto entre ellos un grande 
espacio de agua , para evitar 
todi (Comunicación de uno á 
otro? Los infelices que habi-
ten en los polos , se queda-
rán tiesos de frió y mientras 
que de calor se asarán los 
que estén baxo la línea eqüic-
nocial; y para completarlo, 
has formado inmensos desier-
tos de arena , para que en 
ellos perezcan los viageros 
de hambre y sed. Tus bue-
yes , tus carneros , y tus po-
llos me contentan , pero no 
así tus serpientes y arañas. 
Otro tanto digo de tus cebo-
llas , y alcachofas , al paso 
que no puedo comprehender 
á que son tantas plantas ve-
nenosas como cubren la tier-
ra, si ya no es que hayas que-
rido envenenar sus habitan-
tes. N i menos extraño que 
hayas formado treinta espe-
cies de monos , muchas mas 
de perros , y solo quatro o 
cinco de hombres. Verdad es 
que diste á este animal lo 
que llamas la razón : pero si 
va á decir verdad, ¿no es urt 
poco ridicula la tal razón, y 
algo parecida á la locura ? 
N o , noes mucho á mi pa-
recer el caso que naces de este 
animal de dos pies, puesto 
que le diste tantos enemigos 
y tan corta defensa , tantas 
enfermedades y tan.pocos re* 
medios, tan fogosas pasiones 
y tan escasa prudencia. Pero 
fí40 
a bien que no quieres^ qua 
queden muchos animales da 
estos en la tierra , pues quei 
sobre los infinitos peligros 
que amenazarán su vida ¿ haff 
dispuesto que arrebaten uri 
dia las viruelas la décima par-
te de la especie cada año , y 
que en las nueve restantes 
inficione otro mal contagio-
so, en medio del mismo pía-* 
cer ¿ el germen de la vida : y-
por si .aán. esto na alcanza^ 
quedas de tal suerte arregla-; 
das las cosas que la mitad de 
los sobrevivientes se ocupará 
en pleitear, y en matarse la 
otra. Tal es el primor de la-
obra de que tan satisfecha 
estás." 
Quedóse corrido con esta 
14 
arenga Deniogorgon , cono-
ciendo que había con efecto 
bastante mal físico y moral 
en su artefacto | pero al mis-
mo tiempo sostenía que so-
brepujaba con mucho exceso 
el bien al mal." Criticar es 
muy fácil i respondió : pero 
¿iuzgas que lo es igualmente 
hacer un animal que escuche 
siempre á la razón que le 
acompaña, y «que dotado de 
libertad, jamas abuse de ella? 
¿juzgas que se pueden criar 
de nueve á diez mil especies 
de plantas sin que ninguna 
de ellas tenga quaiidades no-
civas? ¿te figuras que es dable 
el que coa una determinada 
cantidad de agua, dearena, de 
cieno , y de fuego no haya 
•T'+7), 
ni mares n r desiertos •? Va-
mos, señor burlón:, vamos á 
reconocer el.pkneta»dt Mar* 
te queseaba Vmd deformar, 
y veremos como se ha COTTH 
puesto Vmd. con sus dos 
grandes bandas 4, y que lindo 
efecto hateen sus noches sin 
luna ; como asimismo'si es-
tán libres sus habitantes de lat 
locura y las enfermedades." 
Examinaron j con efecto} 
los Genios á Marte, y todoá 
se echaron ?de recio sobre el 
Zumbón. . / E l Gdnio -grattá 
que habia £ibiicadío;áí6atur-
no, sufrió también sus bür« 
las mordaces ;qy otro tanto 
les sucedió á sus venerables 
compañeros los fabricantes de 
Júpiter , de- Mercurio, y de 
Venus. 
(14») 
De aquí, enzarzados unos 
con otros , desahogaron su 
rabia en gruesos volúmenes 
y en folletillos : desacreditá-
ronse recíprocamente con 
chistes , con canciones, con 
sátiras y finas burlas ; y en-
cendiéndose mas y mas los 
ánimos , tuvo que imponer-
les silencio el gran Demiur-
gos/* Vosotros habéis hecho, 
les dixo, cosas buenas y ma-
las, porque tenéis mucha in-
teligencia , y sois imperfec-
tos : vuestras obras durarán 
solo algunos centenares de 
millones de años , y al cabo 
de ellos mas instruidos obra-
réis con mas acierto: pero 
únicamente á mí me perte-
nece hacer cosas perfectas é 
inmortales." 
(149) 
Esto es lo que enseñaba 
Platón á sus discípulos , y 
quando hubo cesado de ha<-
blar , le dixo uno de ellos; 
Y desunes despertasteis* 
* ( E X ' B L A N C O , 
- j Y EL NIGRO. 
- S i l . 
uíoíh ••••< —rwtí l 
X odós los naturales de Can-
dahar saben la. aventura del 
joven Rustan , hijo único de. 
un Mirzáh del país, que es 
como si entre nosotros se di-
xese Marques, ó Barón en-
tre los Alemanes. Su padre el 
Mirzah tenia bastantes bie-
nes de fortuna , y quería ca-
sarle con una Señorita,o Mir-
zasa de su clase ; enlace que 
deseaban con anhelo las dos 
familias, considerándole como 
sumamente ventajoso para 
ellas, y como el mas feliz para 
los muchachos. 
Mas por desgracia vio Rus-
(;«5i) 
tari á la Pringés* de £ache>* 
mira en la¿ feria de Gabul M 
mas considerable del mundo 
y sin comparación mas con-
currida .que Ja de Bassora y 
de Astracán , y se .-je na moro 
de ella. EJLmotivo de; haber 
concurrido £. esta feria con su 
bija el anciano Príncipe de 
Cachemira, fué el haber per-
dido las dos mas raras pre-
ciosidades de su ttesoro> una 
de ellas,ea un diamante tan 
grueso #§pj>.eL dedo ;pulgar¿ 
en el qu i s t aba grabada su 
hija por un arte que poseían 
entonces los Indios , y des-
pués se ha perdiáo; y la otra 
un" dardo .que iba de suyo 
adonde se quería , lo que no 
es una cosa muy extraordi-
. C » * * i 
Haría entre nosotros ,fsi bielí 
lo era en Cachemira. 
Un Faquir de su Alteza le 
robo estas dos joyas , y se la? 
llevo á la Princesa, encar-
gándola que las guardase con 
exquisita diligencia , comp 
que de ellas dependía su des-
tino , y después desapareció 
sin que se volviese a saber de 
él. Penetrado de desespera-
ción resolvió el Príncipe de 
Cachemira ir á la feria de 
Cabul á ver si encontraba en 
la tienda de alguí»J: de los 
comerciantes que de los qua-
tro ángulos del mundo con-
curren á ella , su diamante y 
su arirtja, y llevarse consigo 
á su hija , como lo hacia en 
todos sus viyges. Esta toma 
OSO 
su diamante, y le oculto per* 
fectamente en su cintura, yí 
el dardo que no la era tan fá-r 
eil esconderle , le dexó cus-í 
todíado con gran cuidado en 
Cachimira, en su cofre de la 
China. 
Rustan y ella se vieron en 
Cabul, y se amaron con toda 
la buena fe de sus años y toda 
la ternura de su país. La 
Princesa por prenda de su 
amor le regalo su diamante, 
y él la prometió, al separar-? 
se, irla á ver de oculto áCa-< 
£faemira. 
T2 El joven Mirzáh tenia dos 
favoritos que le servían de 
Secretarios, de Escuderos, de 
Mayordomos , y de Ayudas 
de Cámara ; uno de los qua^  
(154) 
ks , llamado lopacio , era 
hermoso, bien formado, blan-
co como una Circasiana, ata-
ble y servicial como un Ar-; 
menio, avisado como un QUei 
bra; y el otro , nombrado 
Ébano , era un negro muy 
bonito i mas diligente , mas 
industrioso que Topacio , y 
que todo lo hallaba siempre 
llano. Comunicóles su amo 
el proyecto de su viage , del 
qual procuró disuadirle To-
pacio con el zelo prudente 
de un criado que no quería 
desagradarle, representando} 
le lo' mucho qué en él arries-
gaba. ¡Qué! ¿ queréis dexar 
abandona Jas á la desespera-
ción dos familias ? le. decía. 
¿•Queréis traspasar de dolor el 
C' 5 O 
corazón de vuestros padres? 
Con estas y otras reflexiones 
le entibió en su propósito, 
pero Ébano le metió en nue-
vas ganas deshaciéndole tow 
dos sus escrúpulos. 
Faltábale* dinero á Rustan 
pararon viage tan largo ; y 
lo que Topacio no hubiera 
podido., hacer , lo executó 
Bbano . que fué el propor-
cionárselo. Para ello cogió 
con maña el diamante de su 
amo' , mandó fabricar uno 
falso del todo semejante , y 
colocándole" en el lugar deL 
.verdadero, dio este en pren j 
<las á un Armenio por unos 
quantos miles de rupias. 
Apenas se vio con ellas 
el Marqués, dispuso su mafr 
« . 
cha, y acomodando en un 
elefante su vagage, monta-
ron á caballo. Yo me he to-
mado la licencia, le dixo en-
tonces Topacio , de poner 
óbices á vuestro proyecto, 
pero después de haber repli-
cado , fuerza es obedecer; 
vuestro soy ; os amo , y sa-
bré acompañaros hasta el fin 
del mundo : mas sin embar-
go no seria malo que consul-
tásemos en el camino al orá-
culo que está á dos parasan-
gos (*) de aquí. Convino en 
ello Rustan , y el oráculo 
respondió:'5/ vas al Oriente, 
tstarás al Occidente. Palabras 
ff) Medida itineraria de los Persas, 
que equivalía según unos Autores á ¡óooo 
fies comunes, según otros a 340,00 , y ¿ 
3600c según otros. 
(M 7 ) 
cuyo sentido no comprehen-
dió aquel , y que Topacio 
opína,ba no era, nada bueno, 
en tanto que el siempre com-
placiente Ébano insistía en 
que era del todo favorable. 
Pero no satisfecha con esto su 
curiosidad , fueron así bien á 
consultar otro oráculo que 
habia en Cabul, el qual se la 
aumentó con estas palabras: 
Si fosees, no poseerás : si sa-
les *vencendor , no 'vencerás: 
si eres Rustan , no lo serás,» 
Cuenta con esto , decia To-
pacio.— Nada ; no hay que 
temer , replicaba Ébano : y 
este criado , como es fácil de 
creer, tenia siempre razón» 
para con su amo, cuya pa-
sión y esperanzas lisonjeaba. 
Luego que salieron de Ca-
bul , caminaron pórun gran 
bosque , y llegada'la hora de 
(üomer , se apearon de los ca-
ballos , y los echaron á pa-
cer' ; y acudiendo después á 
descargar, á el elefante que 
llevaba las provisiones , se 
hallaron sin los dos esclavos 
Ébano y Topacio, Llaman les, 
dánles voces , bilscanles por 
todas partes los criados ¿ y 
llenan el-ayfe de gritos, re-
pitiendo el eco los nombres 
de Topacio y Ébano, pero 
sin que respondan estos, ni se 
sepa de ellos. Nada otra cosí 
hemos hallado , dixéron los 
criados á Rustan , que im 
buitre que luchaba con una 
águila t y la desplumaba* La 
C«9) 
relación de este combate ex* 
citó la curiosidad de Rustan, 
por manera que marcho á 
pie á aquel sitio, pero no vid 
ni buitre , ni águila , sino á 
su elefante que cargado toda-
vía con el vagage , era aco4 
metido por un enorme rino-
ceronte , que le sacudia con: 
su cuerno, correspohdiéndo-
le el otro con la trompa. Con 
la llegada de Rustan abando-
nó su presa el rinoceronte, y 
cogiendo aquel al. elefante, 
se le llevó consigo. ¡ Raras 
cosas suceden , exclamaba, 
quando se viaja por montes! 
Los criados estaban conster-
nados , y su amo lleno de de-
sesperación por haber perdi-
do á un mismo tiempo sus 
(too') 
Caballos; su amado negro/y 
su sabio Topacio , á quien 
siempre quiso mucho , á pe-
sar de que no era nunca de 
su parecer. 
La esperanza de verse en 
breve á los pies de la hermo-
sa Princesa de Cachemira la 
servia de algún consuelo, 
quando le distrajo de esta9 
ideaselencuentrodeun gran-
de asno pintado, á quien un 
rústico hartaba de palos Nin-
gún animal es tan gracioso, 
tan raro, ni ligero en la car-
rera , como los asnos de esta 
especie. Por lo mismo el jo-
ven Mirzáh se puso , como 
era de razón , de parte del 
asno , animalito sumamente 
gracioso , y que á los reite* 
< i « 0 . 
rados golpes del villano cor-
respondía con sendas coces 
capaces de partir una encina, 
y le libró de la cólera del 
amo , que echó á huir , di-
ciendo : Tú me la pagarás. 
Ei asno dio gracias en su len-
gua á su libertador , se acer-
có á él,, dexóse ácaraciar y 
acarició.: y montando Rus^ 
tan en él ¿ después de haber 
comido, enderezó hacia Ca-
chemira; con sus criados que 
le siguieron , unos á pie , y 
otros en el elefante. 
Pero he aquí que en vez 
de seguir el animal este ca-
mino, se volvió hacia Cabul. 
Por demás su amo le tira de 
la bridadle da sobarbadas, le 
oprime con las rodillas, la 
0«0 . 
pone espuelas , le tira y año-
sa las riendas, le hiere con el 
látigo por nno y otro lado; 
pues á pesar de todo corria 
siempre el tenaz asno hacia 
Cabul. 
Rustan sudaba , se irrita-
ba , se desesperaba , quando 
encontró á un mercader de 
camellos que le dixo: en mal-
dita caballería vais ,• que os 
lleva adonde no queréis : sí 
os acomoda cedérmela , os 
daré por ella quatro de mis 
camellos á escoger. Dio gra-
cias Rustan á la Providencia 
por tan venturoso hallazgo, 
y en vista de él exclamaba 
gozoso: vaya que erraba To-
pacio en decirme que seria 
aciago mi viage. Y montado 
(i6 ?) 
en el camello mejor, y se-
guido de los otros tres, alean? 
za á su comitiva , y se vé enr 
el camino de su felicidad. > 
Apenas anduvo quatro pa-
rasangos,quando se nalló de-
tenido por un torrente pro* 
fundo i ancho é impetuoso, 
que arrastraba peñascos em-
blanquecidos con la espuma. 
Sus dos orillas presentaban 
despeñaderos espantosos que 
desvanecían la vista y aco-
bardaban al mismo valor , y 
lo peor era que no había for-
ma ni de pasarle; ni de tirar 
Mcia ninguno de los lados. 
Temóme, decía entonces Rus-
tan muy desconsolado , que 
con razón reprobaba Topa-
cio mi viage * y que no la hte 
(i 64J 
tenido yo para emprenderíe. 
Aún si estuviese aquí , tal 
vez : rftedaria ateun buen con-
sejo , ó por lo menos Ébano 
me consolaría, y buscaría al-
gún expediente ; pero todo 
me falta. La consternación 
de la caravana aumentaba su 
perplexidad, y para comple-
mento , la noche se puso su-
mamente lóbrega, por mane-
ra que la pasaron en conti-
nuos lamentos , hasta que al 
cabo rendido de la fatiga y 
el cansancio cogió un sueño 
el enamorado viagero , que 
le duró hasta al amanecer, 
hallándose quando abrió los 
ojos con un hermoso puente 
de mármol que atravesaba 
de un lado á otro el torrente. 
( I 6 5 > * t t 
- Entonces todo fue excla-
maciones y gritos de asom-
bro y de alegría. ¿ Es posi-
ble...! ¡o' tal vez ilusión...! 
¡qué prodigio! ¡qué asombro! 
¿pasaremos? Toda la comiti-
va se ponía de rodillas, se le-
vantaba, iba y venia al puen-
te , besaba la tierra , miraba 
al cielo, extendía las manos, 
alargaba Jos brazos, echaba 
el pie temblando , le retira-
ba , iba y volvía , y estaba 
pasmada, y Rustan exclama-
ba: Ahora sí que me favore-
ce el cielo : vaya que Topa-
cio no sabia lo que se decía: 
los oráculos estaban á mi fa-
vor , y Ébano tenia razón. 
¿Mas por qué no está aquí? 
Apenas estuvieron te dos 
066) 
del otro lado del torrente, 
se vino abaxo con un estré-
pito horroroso el puente. 
¡Tanto mejor , tanto mejor! 
exclamó Rustan. ¡Sea Dios 
bendito ! eso es que no quie-
re que vuelvaá mi pais,don-
de jamas seria mas que un 
gentil hombre , y sí que me 
case con mi amada , y sea 
Príncipe de Cachemira. Y de 
esta s,uerte poseyendo á mi 
amante , no poseeré mi cor-
to Marquesado enCandahar; 
seré Rustan y no lo seré, 
puesto que seré un gran Prín-
cipe. Ya tenemos una gran 
parte del oráculo explicada 
claramente á mi favor , y la 
restante se explicará del mis-
mo modo. Ya soy demasiado 
O 67) 
feliz , y solo me falta tener 
conmigo á Ébano, cuya pér-
dida siento mil veces mas 
que la de Topacio. 
Muy alegre con este suce-
so caminó sin novedad algu-
nos parasangos , quando al 
anochecer del dia siguiente, 
se halló entretalladocontoda 
su comitiva en un recinto de 
montañas mas escabrosas que 
una contraescarpa (*), y mas 
altas que la torre de Babel si 
se hubiese acabado. 
Sobrecogidos todos de mie-
do exclamaron; Dios quiere 
que perezcamos aquí ; por 
disposición suya se hundió 
el puente para impedirnos la 
(*) El declive de U p^rte de ynut*ll* 
$ut está dentro del foso. 
(i68) 
vuelta , y ahora ha apareci-
do ésta montaña para cortar-
nos el paso. ¡Oh Rustan ! ¡o' 
desventurado Marques ! ni 
veremos jamas á jCachemira, 
ni volveremos ya á Canda-
har. . 
E l mas penetrante dolor, 
el abatimiento mas profundo, 
se sucedían en el alma de 
Rustan á la excesiva alegría 
que antes experimentaba , á 
las esperanzas lisonjeras que 
le embelesaban ; y en vez de 
interpretará su favor las pro-
fecías , ¡oh cielo! ¡oh Dios, 
jpaternal ! exclamaba, ¡ para 
qué habré perdido á mi ami-
go Topacip! 
A l pronunciar estas pala-
bras entre agudos suspiros y 
,069) 
abrasadas lágrimas en medio 
de sus criados desesperados» 
ve abrirse la basa de la mon" 
taña , y aparecer una larg a 
galería embovedada , ilupii" 
nada con cien mil antorchas» 
y haciendo mil demostracio-
nes de la mas viva admira-
ción gritan todos ; ; milagro! 
¡müagrol Rustan es el favo-
rito de Vitsnou , el predilecto 
de Bramma: él será, dueño del 
mundo. Rustan lo creia así, y 
fuera de sí exclamaba : } Ah , 
Ébano , mi queridp Ébano! 
¡donde estás! ¡qué no fueras 
testigo de todas estas mara-
villas! ¡por qué te habré per-
dido! Y tú, linda Princesa de 
Cachemira , ¡quándo te veré! 
Pasada aquella primera sor-
07°) 
presa , entra por la bóveda 
con sus criados , su elefante, 
sus camellos , y va á parar á 
una pradera esmaltada de ño-
res, y regada por varios arro-
yuelos , de cuya extremidad 
salen una multitud de calles 
de árboles que se pierden de 
vista , y terminan en un rio, 
cuya margen está cubierta de 
casas de recreo con delicio-
sos jardines, en las quales se 
oían conciertos de voces é 
instrumentos , y se sentían 
bayles ; y pasando apresura-
do uno de los puentes del 
rio, pregunta al primero que 
encuentra, que país es aquel. 
Esta es la Provincia de 
Cachemira, le respondió, cu-
yos habitantes hallaréis en-
070.. 
tregados al regocijo , y los 
placeres en celebridad del 
próximo himeneo de nuestra 
linda Princesa con el Señor 
Barbabou, á quien la tiene 
su Padre prometida. Oxalá 
Dios les haga felices.— Des-
mayado cayo Rustan con es-
tas palabras , y atribuyéndo-
lo el Señor Cachemirjano $. 
un ataque epiléptico , le hizo 
conducir á su casa , donde 
permaneció algunas horas siq. 
conocimiento, y envió á bus-
car á los dos mejores Médi-
cos de los contornos , quie-
nes pulsearon al enfermo, 
que habiendo ya recobrado 
algún tanto el uso de sus sen-
tidos , meneaba los ojos, y 
de qirando en quando excla-
(172) 
maba : ¡Topacio! ¡Topacio! 
til tenias razón. 
Veo por el acento , díxo 
uno de los dos al Señor Ca-
chemiriano, que este joven 
es de Candahar , y que sin 
duda no le prueba el ayre de 
este país. Sus ojos denotan 
que está Joco: entregádmele, 
pues , que yo le llevaré á su 
patria y le curaré. E l pfro 
aseguro que np era mas su 
mal que una profunda triste-
za , y que así convendría lle-
varle á la boda de la Prince-
sa y hacerle bnylar. Mientras 
que estaban en esta consulta, 
recobró enteramente el en-
fermo el uso de los sentidos, 
y despidiéndose los Médicos, 
quedó Rustan á solas cop su 
huésped. 
0?3) „ 
Perdonadme , señor , le 
dixo entonces , el haberme 
desmayado en vuestra presen-
cia , puesto que es una falta 
de urbanidad ; pero en reco-
nocimiento de los favores con, 
que me habéis honrado, dig-
naos aceptar mi elefante ; y 
después le contó todas sus 
aventuras , mas guardándose 
bien de hablarle del objeto 
de su viage. Ahora, por Wits-
nou y por Bramma , añadid, 
decidme quien es el Señor 
Barbabou que se casa con la 
Princesa de Cachemira; por-
que le ha escogido su padre 
por yerno; y porque la Prin-
cesa le ha aceptado por es-
poso. 
• La Princesa , seíior, res-. 
(174) B 
p'oñá'ió ef Cachemifiano, no 
quiere mucho á Barbabou, 
antes bien está muy afligida, 
mientras que toda ia Provin-
cia celebra con graíi jdbilo 
su matrimonio; y metida en 
la torre de su palacio no quie-
re ver ninguno de los rego-
cijos que se hacen por ella. 
Estas palabras infundieron 
ánimo á Rustan , y festitu* 
yéron á sus mejillas el color 
encendido , que el dolor las 
robara ; y tomando de nue-
vo ía palabra , contadme, os 
suplico , le diko , porque no 
gustándola á su hija el Señor 
Barbabou, se obstina el Prín-
cipe de Cachemira en casar-
la con él. 
Escuchad, contexto el Ca-
(175) . 
chemiriano. Sabréis que nues-
tro augusto Príncipe había 
perdido ufl diamante muy 
gordo, y un dardo que tenia 
en mucha estima. ¡Ah! me 
consta , le interrumpió Rus-
tan Pues desesperado, pro-
siguió el huésped ,, de no ad-
quirir noticias ningunas de 
sus dos alhajas , después de 
no haber perdonado diligen-
cia para buscarlas por todo el 
mundo , prometió su hija al 
que le presentase qualquiera 
de los dos. Y habiendo veni-
do el Señor Barbabou con el 
diamante , se casa mañana 
con la Princesa. 
Rustan perdió el color al 
oir estas últimas palabras , y 
felicitando entre dientes álos 
nuevos esposos', se despidió 
de su huésped , y corrió en 
su domedrario á la capital 
donde debía celebrarse la 
boda. Apenas llegó , fué al 
palacio del Príncipe, y pidió 
audiencia para comunicarle 
cosas de la mayor importan-
cia ; y respondiéndosele que 
estaba S. M . ocupado con los 
preparativos de la boda , ca-
balmente por, eso mismo,' 
dixo , quiero hablarle ; y al 
fin tanto apuró , que logró 
ser presentado. Señor , Dios 
corone , le dixo entonces, 
vuestros dias de magnificen-
cia y de -gloria. Sabed que 
vuestro yerno es un bribón. 
jCómo bribón! exclamó el 
principe : ¡qué es lo que de-
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cís! ¡es modo ese de hablar í 
un Duque de Cachemira del 
yerno que-ha elegido!— Si 
señor , un bribón , repitió 
Rustan ¿ y en prueba de ello 
ahí tiene V . Á. su diamantea 
Lleno de admiración con* 
frontó el Duque los dos dia-
mantes; pero como no era lapi-
dario, no pudo conocer el ver-
dadero* He aquí dos diaman* 
tes, exclamó, y yo no tengo 
mas que una hija : ¡; extraña 
confusión la mía ! Tras esto 
hizo llamar á Bárbabou, y le 
preguntó porque le habia en-
gañado, Este juraba y perjura-
ba que había comprado su dia> 
mantea un Armenio , y el 
otro porfiaba que el suyo solo 
era el verdadero, mas sin der 
n 
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cir de donde le viniera. Pues, 
señor , un medio hay , dixo 
Rustan , de terminar este al-
tercado , y es que si place á 
V. A, combatamos al instan-
te los dos , pues bueno será 
que premiéis con la mano de 
vuestra augusta hija, no solo 
al que traiga el diamante, 
sino también al que dé prue-
bas de mas valor — Muy 
bien , muy bien , respondió' 
el Príncipe ; y esta será una 
buena diversión para ía Cor-
te: batios al instante los dos, 
y el vencedor tomará las ar-
mas del vencido , según la 
costumbre de Cachemira , y 
se casará con mi hija. 
Al momento salen de allí 
los dos competidores, y al 
0/9) 
baxar por la escalera , una 
urraca y un cuervo que esta-
ba en ella , empezaron á dar 
VOC-JS , diciendo la primera 
no os batáis , no os batáis, y 
batios , batios , el segundo: 
cosa en que apenas hicieron 
alto los campeones , y con 
que tuvo mucho que reír el 
Príncipe. Reunidos en un 
gran círculo todos los corte-
sanos, empezóse la lids; pero 
la Princesa metida siempre 
en su torre , y bien distante 
de pensar que estuviese su 
amante en Cachemira , no 
quiso presenciarla , por no 
;ver á Barbabou , á quien 
aborrecía de muerte. Uno y 
otro lucharon bien , pero al 
fin quedo el campo por Rus-
(.8o) 
tan con la muerte de Barba-
bou , de lo que se alegró ex-
traordinariamente el pueblo, 
sin mas que porque era feo, 
y el otro bonito; qualidades 
que casi siempre deciden del 
aura popular. 
Revestido con la cota de 
malla , la banda , y el casco 
del vencido , fué Rustan 
acompañado de toda la Cor-
te , al son de los clarines , á 
presentarse baxo de las ven-
tanas de su Señjra, gritando 
las geritesj hermosa Prince-
sa , salid á ver á vuestro lin-
do marido , que ha muerto á 
su chabacano rival : y esto 
mismo repetían sus damas. 
Por desgracia saco la cabeza 
á la ventana la Princesa, y 
<, i. o J I 
viendo la armadura de un 
hombre á quien aborrecía, 
corrió desesperada por el dar-
do á* su cofre de la China , y 
se le arrojó , pasándole de 
parte á parte por la juntura 
de la coraza : con lo que <lió 
Rustan un agudo grito, que 
llegando á los oídos de la 
Princesa, creyó reconocer en 
él la voz de su desventurado 
amante. 
Desmelenada , y la muer-
te en el corazón y los ojos, 
baxa al instante , y viendo á 
Rustan desangrado en los bra-
zos de su padre , jó fatal mo-
mento! exclama, jó desgracia-
da vista! ]ó tardío reconoci-
miento , cuyo dolor , ternu-
ra , y horror son inexpresa-
f , 8 , ° 
bles ! Y arrojándose i él y 
abrazándole , recibe , le de-
cía , recibe los primeros y 
últimos abrazos de tu aman-
te y de tu asesina ; y sacan-
do el dardo de la herida , se 
le clava en su corazón , y 
muere sobre su idolatra Jo» 
Atónito , asustado , y casi á 
punto de morir como ella, 
procura el padre volverla a 
la vida , pero en vano , pues 
que ya habia espirado : y 
desahogándose en maldicio-
nes contra el dardo fatal, le 
hace pedazos, y les arroja le-
jos de sí con los dos diaman-
tes , mandando después lle-
var , en tanto, que en lugar 
de la boda se disponían los 
funerales de la hija , á su pa-
lacio al ensangrentado Rus-
tan que aún conservaba a l -
gunas señales de vida. 
Luego que á beneficio de 
algunos socorros volvió en 
sí , lo primero con que se 
hallo, fué con Topacio y 
Ébano á los dos lados de la 
cama: é infundiéndole esta 
sorpresa algunas mas fuerzas, 
¡ah! ¡crueles! les dixo , ¿ por 
qué me habéis abandonado^ 
quizá si no os hubierais se-
parado de mi lado , aún v i -
viría la Princesa.— Yo n i 
siquiera un momento , res-
pondió Topacio, os he aban-
donado. Pues yo siempre os 
he seguido , añadió Ébano. 
¡ Ah ! j para qué mentís! 
¡por qué de ese modo insul-
. .' («84) 
tais mis dltimps momentos/ 
repuso con una voz quebra-
da Rustan— Creedme , se-
ñor , le contexto; Topacio; 
bien sabéis que jamas aprobé 
este fatal viage , cuyas hor-
rorosas conseqüencias pre-
veía i y por lo mismo , para 
quitárosle de la cabeza , yo 
era el águila que combaría 
con el buitre , y que le des-
plumaba ; yo era el elefante 
que huí con el vagage para 
obligaros de este modo á 
volver á vuestra patria ; yo 
era el asno pintado que os 
llevaba mal de vuestro grado 
á casa de vuestro padre { yo 
era el que extravié vuestros 
caballos ; yo el que formé el 
torrente para impediros el 
085) 
paso; yo el que levanté la 
enorme montaña que os cer-
raba un caminp tan funesto; 
yo el médico que os aconse-
jaba el ayre nativo ; yo , en 
fin , la urraca que os gritaba 
que no combatieseis. 
Y yo , dÍ3£o Ébano , fui el 
buitre que desplumé á el 
águila; el rinoceronte que di 
de cornadas al elefante ; el 
rustico que apaleaba al asno 
pintado ; el mercader que os 
proveí de camellos para que 
corrieseis á vuestra perdición; 
el que levanté el puente por 
donde pasasteis ; el que abrí 
la caverna, que atravesasteis; 
el médico que os animaba á 
andar ; y el cuervo , por úl-
timo que gritaba que os ba-
tieseis. 
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; Ay ! acordaos de los orá-
culos, le repuso Topacio. Si 
Vas al Oriente, estarás al Oc-
cidente.— Sí , dixo Ébano; 
aquí se sepulta á los muertos 
con el rostro vuelto al Occi-
dente. E l oráculo estaba bien 
claro ; ¿por qué no le com-
prehendisteis ? Tá has poseí-
do , y no poseías, porque te-
nias el diamante, pero era el 
falso , y no lo sabias; td sa-
les vencedor , y mueres ; tú 
eres Rustan , y cesas de ser-
lo. Con que todo se ha cum-
plido. 
Apenas acabo de hablar, 
quatro alas blancas cubrie-
ron el cuerpo de Topacio, y 
quatrb negras el de Ébano; 
y exclamando sorprehendiüo 
0*7) 
Rustan, ¿qué es lo que veo? 
Tus dos Genios , le respon-
dieron los dos juntos.— 
¡Mis dos Genios! repuso el 
desgraciado Rustan; ¿y quién 
os á confiado mi custodia? ¿y 
á que fin dos Genios para un 
pobre hombre ? — Tal es la 
ley, dixoTopacio; cada hom-
bre tiene sus dos Genios: así 
lo dixo Platón el primero, y 
otros después lo han repeti-
do; y ya ves quan cierto es. 
Yo que te estoy hablando, 
soy tu buen Genio , y mi 
destino era estar velando de 
tí hasta el último momento 
de tu vida , con lo qual he 
cumplido fielmente. 
Pues si tu destino era el 
de servirme, le replicó el 
moribundo , ;seré de una na-
turaleza superior á la tuya? y 
después ¿ como te atreves á 
decirme que eres mi buen 
Genio, quando me has dexa-
do engañaren quanto heem-
prehendido, y ahora nos de-
xas á mí y á mi querida es-
pirar miserablemente?- ¡Ah! 
porque tal era tu destino, 
respondió Topacio.— Luego 
si todo es obra del destino, 
repuso el enfermo, ¿para qué 
sirve un buen Genio ? Y tú, 
Ébano , con tus quatro alas 
negras , ¿Serás probablemen* 
te mi mal Genio ?— Efecti-
vamente , contexto este.— 
¿Y eras también el mal Genio 
de mi Princesa f le pregunto 
Rustan.— No i ella tenia el 
(189) 
suyo , á el qual ayudaba yo 
en quanto podía.— ¡ Ah, 
maldito Ébano ! exclamó el 
paciente al oir esto : luego 
tú que eres tan malo, no per-
teneces al mismo Señor que 
Topacio , y de consiguiente 
habéis sido criados los dos 
por dos seres diferentes , de 
los quales es bueno el uno, y 
malo el otro de su naturale-
za Esa es una gran difi-
cultad» respondió Ébano, no 
una ilación legítima.— Es 
imposible , replicó el agoni-
zante , que tan funesto Ge-
nio sea obra de un ser bon-
dadoso. — Posible , ó impo* 
sible, contexto aquél, la cosa 
es como digo ¡Ah! pobre 
amigo mió l exclamó entón-
¿es Topacio: ¡no ves que este 
bribón atín tiene la malicia 
de enzárzate en una disputa 
para encender tu sangre , y 
apresurar tu tíltima hora!— 
Anda le dixo el triste Rus-
tan , anda, que tan contenta 
me tienes tú* como él : á lo 
menos él confiesa que ha que-
rido hacerme mal , mientras 
<|ue til, que deseabas defen-
derme , de nada me has ser* 
vido Sientoío mucho,re* 
puso el buen Genio : y yo 
mas, añadió su cliente í algo 
hay aquí que yo no compre-
hendo.— Ni yo tampoco, 
dixo el pobre buen Genio.— 
Pues pronto lo sabré, repli-
co Rustan.— Lo veremos, 
respondió Topacio. Entóflr 
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ees desapareció todo, y Rus-
tan se halló en casa de su pa-
dre , de donde no había sali-
do , y acostado en su cama, 
en la quaí llevaba dormida 
una hora. 
Aturdido , sobresaltado, y 
bañado en sudor despierta, se 
tienta, llama , grita , golpea: 
y acudiendo su ayuda de cá-
mara Topacio con el gorro 
de dormir , y bostezando, 
¿Estoy muerto , ó vivo ? le 
pregunta Rustan : ¿Sanará la 
hermosa Princesa de Cache-
mira ?.... ¡Monseñor sueña! le 
respondió con serenidad To-
pacio. 
¡Ahí ¿qué ha sido de rese 
bárbaro Ébano con sus qua-
tro alas negras ? proseguía 
(»9*> 
Rustan: El es el que me qui-
ta la vida de un modo tan 
cruel. — [Señor!¡Si le he que-
dado allá arriba roncando! 
contextaba Topacio: ¿queréis 
que le mande baxar?... ¡Mal-
vado! continuaba Rustan, Seis 
meses cabales hace que me 
está persiguiendo. El me llevó 
á la feria de Cabul, me robo 
el diamante que me dio la 
Princesa , y es la tínica causa 
de mi viage, de la muerte de 
mi Princesa , y del flechazo 
de qjue muero en la flor dé 
mis di as. 
Serenaos,1 Señor, dixo To-
pacio. Ni habéis ido á la fe-
ria de*Cabul, ni hay Prince-
sa de Cachemira, ni su padre 
tiene mas que dos muchachos 
que sé hallan actualmente eri 
el Colegio , ni ha estado eti 
vuestro poder ningún dia-
mante, ni la Princesa puede 
haber muerto, no habiendo 
nacido, ni lo pasáis vos mal, 
sino bien y muy bien. 
¡Qué! ¿no es cierto que yo 
estaba agonizando en la cama 
del Príncipe de Cachemira y 
que tú me asistías? ¿no me 
has confesado que para liber-
tarme de tantas desgracias; 
fuiste águila , elefante , asno 
pintado , médico, y urraca?-
Eso lo habéis soñado, le res-
pondió Topacio. Nuestras 
ideas así dependen de no-
sotros en el sueño como en la 
vigilia ; y sin duda habrá 
querido Dios que se os pasa-
14 
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se por la imaginación ese 
tropel encadenado de ideas, 
para daros probablemente al-
gún aviso saludable , de que 
debéis aprovecharos. 
, Tienes gana de jugarte 
conmigo , le replicó Rustan: 
¿quánto tiempo he dormi-
do?— Una hora nada mas.— 
Y bien ! maldito razonador, 
¡como quieres que en una 
hora haya estado yo seis me-
ses ha en la feria de Cabul; 
qué haya vuelto de ella; qué 
haya hecho el viage á Cache-
mira ; y que hayamos muer-
to Barbabou , la Princesa y 
yo?— Nada hay. señor, mas 
fácil ni común que esto , y 
en mucho menos tiempo hu-
bierais podido dar realmente 
090 
h vuelta al mundo , y tener 
muchas mas aventuras. 
¿No es cierto que podéis 
leer en una hora , prosiguió, 
el compendio de la historia 
de los Persas, escrito por Zo-
roástres ? Sin embargo , este 
compendio abraza ochocien-
tos mil años , y los sucesos 
de todos ellos pasan por nues-
tra vista uno tras otro en una 
hora. Luego tan fácil le será 
á Bramma , me confesaréis 
forzosamente, reducirlos to-
dos á el espacio de una hora, 
como repartirlos por ocho-
cientos mil años , puesto que 
es justamente lo mismo. Fi-
guraos que el tiempo gira so-
bre una rueda de un diáme-
tro iofinito, y que oor baxo 
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de esta rueda inmensa hay un 
sinnúmero de ruedas engar-
gantadas unas en otras , por 
manera que la del centro es 
imperceptible , y dá un nú-
mero infinito de vueltas en 
tanto que la grande acaba la 
suya Del mismo modo to-
dos los sucesos, desde el prin-
cipio del mundo hasta su fin, 
pueden ocurrir sucesivamen-
te en mucho mén^s tiempo 
que la milésima parte de un 
segundo, y aún se pudiera 
decir que tal vez es así. 
Ni una palabra entiendo 
de quanto decís , respondió 
Rustan— Pues si queréis, 
añadió Topacio, yo tengo un 
papagayo que os lo hará con 
facilidad comprehender : él 
(r97l 
nació algunos miles de años' 
ha , y por consiguiente ha 
visto mucho; y sin embargo, 
aun no tiene mas que uno 
y medio. Mucho os diverti-
ría su historia si os la conta-
se , pues es muy interesante. 
Pues ve , ve al momento 
por ese papagayo, dixoRus-
tan, para que me divierta en 
tanto que vuelvo á dormir-
me.— Bien ; voy por él á 
casa de mi hermana, que es 
donde está. Veréis quanto os 
gusta pues á mas de tener 
una memoria muy fiel cuen-
ta las cosas con sencillez y 
naturalidad, y sin afectar 
agudeza á cada paso. — 
Tanto mejor, repuso Rustan. 
Así es como me gustan los 
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Cuentos.-r- Con efecto , tra-
xpsele, y empezó así su his-
toria. 
NOTA. Catalina Vade no ha 
podido hallar en los cartapacios 
de su difunto primo 'Antonio 
Vade , autor de este Cuento , la 
historia de este papagayo, lo que 
es gran lástima respecto al 
tiempo en que vivia. 
« o e o o o s a 
J U A N I L L O 
Y 
I 
C O L A S (*), 
J^JLuchas personas fidedig-
nas han conocido á Juanillo 
y Colas en la escuela de la 
Ciudad de Isoira en la Au-
vernia . , ciudad famosa en. 
todo el Universo por su Co-
legio y sus calderas. Juanillo 
era hijo de un Chalan de ma-
chos afamado, y Colas de un 
aplicado Labrador de las in-
,{*) Aunque por no ser Oriintales , pa-
rece que no'dcbian rener lugar aquí los si-
guientes Cuentos , los • incluímos sin em-
bargo como obra del mismo Autor, y no 
menos filosóficos y entretenidos que loi 
anteriores. 
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mediaciones que labraba sus 
tierras con quatro muías , y 
que después de haber paga-
do la talla, el pecho, el sub-
sidio y Ja gavela , el sueldo 
por libra , la capitación y 
la veintena , no se hallaba 
muy sobrado al cabo del año. 
Uno y otro eran bastante 
lindos para Auvernieses , se 
querían mucho , y tenían 
jjuntos aquellas franquezas y 
familiaridades que jamas se 
olvidan , y que atín en la 
edad madura se recuerdan 
con gusto. 
Quando ya estaban con-
cluyendo sus estudios , se 
hallo un o^ 'a Juanillo con un 
paquete y una carta de su 
padre , el quai contenia uns 
• ( 2 0 l ) 
casaca de terciopelo de co-
lores y una chupa de León 
de muy buen gusto , dirigi-
do uno y otra al Señor de la 
Juanillera. Colas admiro el 
vestido, pero sin envidiarle, 
en tanto que Juanillo tomó, 
con solo verle, un ayre de 
superioridad que afligió á si| 
compañero ; y dando" desde 
entonces de manó á los l i -
bros , se miraba á menudo al 
espejo y menospreciaba á to-
dos. Algún tiempo después 
llegó en posta un ayuda de 
cántara , con una carta para 
el Señor Marques de la Jua-
nillera , en la qual le manda-
ba su padre, que con el por-
tador se viniese al instante á 
París. Juanillo tomó el CQ-
( 2 0 2 ) 
che , dando la mano á Colas 
con una sonrisa de protec-
ción algo orgullosa, que ha-
ciéndole conocer su nonada, 
le arranco lágrimas , y par-
tid muy ufano con su gran-
de za, 
Los lectores que quieren 
enterarse de rodo, deben sa-
ber que el Señor Juanillo el 
padre Jiabia adquirido en los 
negocios con bastante rapi-
dez inmensas riquezas. Tal 
vez preguntaréis como se 
hacen estas grandes fortunas, 
y yo os diré que porque en-
tonces sopla la ventura. E l 
Señor Juanillo era bien pare-
cido y su muger lo mismo, 
y habiendo ido ambos á Pa-
rís en seguimiento de un 
(203) 
pleytp que los arruinaba, 
la fortuna que eleva y abate 
á los hombres á su antojo, les 
presentó ,á Ja muger de un 
Asentista délos hospitales de 
campaña, hombre de gran ta-
lento , y que podia jactarse 
de haber muerto mas solda-
dos en un año, que un cañón 
en diez. Juanillo gusto á I3 
Señora, y su muger al Señor, 
y en breve entró ala parte en 
aquella y otras empresas. 
Quando se halla el hombre 
en la corriente del agua, no 
tiene mas que hacer que de-
xarse llevar , y sin trabajo 
alguno se encuentra con una 
fortuna prodigiosa. Los po-
bretes que desde la orilla le 
vén navegar á velas tendidas, 
le contemplan con pasíríó^ y 
no comprenden como ha pros-
perado de aquel modo ; á lo 
qual se sigue el envidiarle y 
publicar contra él papelucos 
que no se cuida de leer. Esto 
es lo que sucedió á Juanillo el 
Padre , que en breve llego 
á ser Señor de la Juanillera, 
y que habiendo al cabo de 
seis meses comprado un Mar-
quesado , saco de la escuela 
al Marquesito su hijo para 
presentarle en París entre las 
gentes finas. 
Colas , siempre afectuoso, 
escribid el parabién á su an-
tiguo compañero , y le puso 
aquellas líneas para congratu* 
larle : pero no habiéndole 
merecido respuesta , quedo' 
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lleno de sentimiento y de 
tristeza. 
A l instante el padre , y la 
madre buscaron un Ayo para 
el Marquesito: pero este Ayo 
que era un petimetre, y que 
nada sabía , nada pudo ense-
ñar á su pupilo. E l Padre que-
ría que aprendiese la lengua 
latina, la Madre que no ; y 
para decidir este punto , eli-
gieran por arbitro á un Au-
tor que gozaba entonces de 
gran celebridad , por va-
rias obras divertidas recien 
publicadas, convidándole ua 
dia con este objeto á tomar la 
sopa. Señor, como Vd. sabe 
el latin , empezó el Padre á 
decirle , y es un hombre de 
Corte ¡Yo, Señor, la-
tiní le interrumpid el folio es-
píritu (*), ni una palabra en-
tiendo, y me ha salido bien 
la cuenta: es cosa evidente que 
Jiabla uno con mas propiedad 
la lengua nativa , quando no 
reparte su aplicación entre ella 
y las extrangeras. Ved todas 
nuestras damas r que tienen 
mas ingenio y agudeza que 
nosotros, y ponen sus cartas 
con inlinita mas gracia : su-
perioridad que solo deben a 
su ignorancia del latin. 
i Ves como ya tenia razón! 
dixo entonces la Señora á su 
marido. Yo quiero que mi 
(*) T'ermitaseme emplear esta palabra, 
que no tiene hasta ahora, que yo sepa, equi-
valente en nuestra iengua. Los Franceses 
Ja apropian á un hombre de conocimientos 
varios y amenos , y de una producción fina, 
aguda y festiva. 
hijo sea un mozo de inge-
nio, que brille en el mundo; 
y ya ves que sí aprendiese el 
latin , quedaba perdido. ¿ Se 
representan por ventura la Co-
media y la Opera en latín ? ¿ se 
defienden en latin los pleytos? 
I se corteja en latin ? Deslum-
hrado con estas razones se dio 
por convencido el marido; y 
quedó acordado que no per-
dería el Marquesito su tiem-
po en conocerá Cicerón, Hb-
racio , y Virgilio. Pero ¿que 
estudiará ? puesto que ai cabo 
es forzoso saber algo: ¿ no se-
ría bueno enseñarle un poco 
de Geografía ? — ¡ Y á que 
fin? respondió el Ayo: quando 
el Señor Marqués vaya á sus 
tierras, ; no le enseñarán los 
postfilones el camino? No,*se-
guro está dé que le extravien, 
fii deque por no llevar un as-
trohbio, o ignorar áque*lati-
tud se halla , dexe de ir con 
toda comodidad de París á Au-
yernía. 
Tenéis ra2on¿ dixo el Pa-
dre : mas yo he ordo hablar 
de una ciencia muy buena, que 
se llama, si mal no me acuerdo, 
Astronomía.— ¡ Qué compa-
sión ! exclamo el Ayo. ¿ Se 
gobiernan acaso los hombres 
por los asrros ? ¿ y habrá de 
devanarse el Señor Marquesi-
ta los sesos en calcular un 
eclipse, quando le halla anun-
ciado con toda exactitud en el 
Calendario, que además le en-
seña las ¿estas movibles-,» h 
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edad del mundo, y la de to-
das las Princesas de Europa ? 
Madama suscribid redon-
damente al parecer del Ayo; 
el Marquesito rebosaba en ale-
gría ; y el Padre se mantenía 
indeciso. \ Con qué, que en-
señaremos al niño í decía.— 
A ser amable, respondió el 
amigo , con quien consulta-
ban : y si sabe los medios de 
agradar , lo Sabrá todo. Pero 
á bien que este arte le apren-
derá en casa de su Señora Ma-
dre sin el menor trabajo , ni 
dé esta , ni suyo. 
A estas palabras dio la Mar-
quesa un abrazo al graciosa 
ignorante , diciendole : bien 
se conoce, Señor , que sois 
el hombre mas sabio del mua-
*5 
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do, y así de vuestro solo car-
go quedará la educación de mi 
hijo. Mas un poco de histo-
ria pienso que no le vendría 
mal saberla.— A y , Señora, 
¿ y para qué ? respondió el 
futuro Preceptor. A la verdad, 
lo único que hay agradable, es 
la historia del día : todas las 
de los tiempos antiguos no son 
mas que fábulas concertadas, 
como decia uno de nuestros 
buenos ingenios, y las de los 
modernos un caos que no es 
fácil desembrollar. ¿Que tie-
ne el Señorito con que insti-
tuyese Cario Magno los doce 
Pares de Francia, y con que 
fuera su sucesor tartamudo ? 
Bien dicho , exclamó el 
Ayo : á los pobres niños les 
(«O 
sufocan el talento con una mul-
titud de conocimientos inúti-
les. Entre ellos los mas absur-
dos y mas á propósito para ha-
cérsele perder, son en mi sen-
tir los de la Geometría : esta 
ciencia ridicula que trata de 
superficies , puntos , y lineas 
que no existen en la naturale-
za , y que hace tirar mental-
mente cien mil lineas curvas 
entre un círculo y una linea 
recta que le esta tocando , y 
no dexa lugar para un pelo. 
A la verdad que la tal Geome-
tría es una chanza bien pesada/ 
El Señor y la Señora na-
da entendían de loque quería 
decir el Ayo, pero sin embar-
go fueron de su opinión. 
Un Señor como el Señor 
(212) 
Marquesita, proseguía, no de-
be desecarse el celebro en es-
tos fdtiles estudios. Si algún 
dia necesita de un gran Geó-
metra para levantar el plano 
de sus tierras , las hará apear 
por su dinero : si quiere de-
sembrollar i a antigüedad de 
su linage, que sube á los tiem-
pos mas remotos , enviará por 
un Benedictino ; y así délos 
demás. Un Señorito no nace 
por fortuna ni miísico, ni pin-
tor , ni arquitecto, ni escul-
tor; pero fomentándolas con 
su magnificencia , hace flore-
cer estas artes. Así que, es mu-
cho mejor protegerlas , que 
exercerlas ; y basta que el Se-
ñor Marqués tenga gusto, pa-
ra que los artistas trabajen pa-
(213) 
ra él: y he aquí por qué-se di-
ce con fundamento que las 
personas de distinción (y o en-
tiendo las que son muy ricas) 
lo saben todo, sin haber apren-
dido nada, porque efectiva-
mente aprenden con el tiem-
po á juzgar de todas las cosas 
que encargan y que pagan. 
E l amable ignorante , to-
mó entonces la palabra, y les 
dixo: há insinuado Vd . muy 
bien, Señora , que el gran fin 
del hombre es brillar en la 
sociedad. Ahora bien , ¿se ob-
tiene este suceso por medio 
de las ciencias? ¿ se há pensa-
do jamás en hablar en una 
concurrencia agradable de 
Geometría í se pregunta nun-
ca á un sugeto decente que as-
(214) 
tro sale aquel día con el Sol? 
¿se indaga si Clodion el Ca-
belludo pasó el Rhin ? — No 
por cierto, excla mó la Mar-
quesa de la Juanille^a, á quien 
su belleza habia iniciado yá 
en el trato de las gentes ; y 
no quiero que mi hijo el 
Marquesito sufoque su talen-
to con el estudio de esas 
tonterías. Pero al cabo ¿que 
le enseñaremos ? porque siem-
pre es bueno que un Señori-
to pueda lucirlo quando lle-
gue Ja ocasión, como dice 
mi marido. Yo me acuerdo 
haber oido asegurar á un Aba-
te, que la mas agradable de las 
ciencias era una de cuyo nom-
bre no hago memoria, solo si 
que empezaba con B.— ¿Con 
w1 
.B? ¿Es la Botánica ? Ño Se-
ñor , no hablaba de la Botá-
nica ; porque conservo espe-
cie de que el nombre acaba-
ba en on En o».... Ah! Se-
ñora , lo entiendo ; es el Bla-
són.— Si , s i ; repuso la Mar-
quesa : el Blasón, el Blasón 
Ciencia es á la verdad , muy 
profunda , dixo el consultor; 
pero desde que se há perdido 
la costumbre de pintar los es-
cudos de armas en las porte-
zuelas de los coches , yá no 
es de moda : por otra parte 
este estudio sería hoy inmen-
so , porque yá no hay barbe-
ro que no tenga sus armas , y 
Vd . sabe muy bien que lo que 
se hace vulgar, es poco alaba-
do. Por fin , después de ex!-
(216) . 
minado el pro y el contra de 
todas las ciencias, se resolvió 
que aprendería el Señor Mar-
quesita á baylar. 
La naturaleza que es la dis-
pensadora de todos los dotes, 
le había dado un talento que 
en breve se desenvolvió con 
un suceso prodigioso : el de 
cantar con primor tonadas. 
Las gracias de la juventud, 
agregadas á este sobresaliente 
mérito, le hicieron pasar por 
un joven de las mas altas espe-
ranzas , y ser querido de las 
mugeres. Teniendo atestada la 
cabeza de canciones, compo-
nía muchas parasus Amantes, 
insertando en unas, coplas en-
teras de Baco y el Amor , en 
otras de U Nochej el Dia, y 
de la Hermosura y la timidez, 
en otras: y como siempre sa-
lían defectuosos sus versos, 
los hacia corregir á veinte 
luises de oro por canción, con 
lo que -fué puesto en ei Año 
literario en la clase de los "Laja-
re , de los Chaulieu , de los 
Hamilton , de los Sarrasin, 
y de los Voiture. 
Héaquí yácon esto ala Se-
ñora Marquesa creyéndose 
Madre de un bello espirita, y 
dando cenas á los bellos espí-
ritus de París E l Marquesita 
perdió en breve el seso , ad-
quiriendo el arte de hablar sin 
entenderse,y perfeccionándo-
se en la cosrumbre de no ser 
bueno para nada. Quando su 
Padre le vio tan eloquente, 
(2.8) 
sintió en el alma no haberle 
hecho aprender el latín para 
comprarle una toga : pero la 
JVíadre que tenia pensamien-
tos mas nobles , se encargo 
de sacarle un regimiento , y 
entretanto él se didá cortejar. 
Los cortejos cuestan á veces 
mas caros que los regimientos, 
y elCaballerito fué largo y ten-
dido en sus obsequios, mien-
tras que por otro lado se ar-
ruinaban los Padres por que-
rer porrarse en todo á mane-
ra de unos grandes Señores. 
Una viuda joven , vecina 
«uya , persona de distinción 
pero de nada mas que media-
nas conveniencias , juzgo á 
proposito poner en seguro las 
muchas riquezas de los Seño-
res Marqueses déla Juanille-
ra pasándolas á su poder por 
medio del himeneo con el 
Marquesito ; con cuyo obje-
to le atrajo á su casa, se dexd 
amar, le dio á entender que no 
le miraba con indiferencia , le 
fué ganando la voluntad poco 
á poco, le enamoró, y le rin-
dió por último sin trabajo al-
guno , dándole unas veces 
consejos, y otras mil elogios, 
é insinuándose con maña en U 
amistad íntima del Padre, y 
de la Madre. Otra vecina an-
ciana propuso á estos el casa-
miento , y deslumbrados con 
tan ilustre alianza, recibieron 
con jdbilo la proposición , y 
convinieron desde luego en el 
enlaze de su hijo único con 
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su íntima amiga. He aquí 
pues al Marquesito en víspe-
ras de casarse con una mugcr 
á quien adoraba y de quien era 
amado, haciéndose yá las ca-
pitulaciones , Jos vestidos de 
boda y el epitalamio , y dán-
dole todos los amigos de la 
casa mil enhorabuenas. 
Estando una mañana á los 
pies de la linda esposa que el 
amor, la estimación y la amis-
tad le habían deparado, pala-
deando en una conversación 
tierna y animada las primi-
cias de su próxima felicidad, 
y arreglando Ja vida delicio-
sa que habían de tener, entra 
un ayuda de cámara de la 
madre todo azorado , y le 
dice: Funestas novedades, Se-
ñor : los alguaciles sacan los 
muebles de vuestra casa : los 
acreedores se han apoderado 
de todo; se habla de prisión, 
y yo voy á hacer mis diligen-
cias para cobrar mis salarios. 
Voy , voy áver que novedad 
es esta , dixo el Marquesito. 
Si y id á castigar esos bribo-
nes, id al instante , contex-
to la Viuda. Con efecto hecha 
á andar , llega á casa , halla 
que han llevado preso á su Pa-
dre , que los criados habían 
huido cada uno por su lado, 
cogiendo quanto pudieron , y 
vé á su Madre sola, sin auxi-
lios, sin consuelo, anegada en 
lágrimas, y sin otros recursos, 
que la memoria de su fortuna, 
de su hermosura . de sus de-
sacierros, y de sus locos gas-
tos. 
Después de haberse desa-
hogado en lágrimas el hijo, y 
la madre , no desesperemos, 
la dixo: esta Viuda me ama 
con exceso , y atín es mas ge-
nerosa que rica: yo respondo 
de ella ; voy á buscarla , ya 
traérosla. Con efecto , vuela 
á casa de su querida , y la ha^  
lia en una conversación tira-
da con un O/icialito amable. 
— ¡Qué ! sois vos Mr. de 
la Juanillera ? le dice la Seño-
ra : l y á qué venís aquí ? de 
ese modo abandonáis á vues-
tra madre ? Id , id á casa de 
esa pobre muger, y decidla 
que yo la estimo de veras , y 
que ahora que necesito de una 
(1*3) 
asistenta , la daré la preferen-
cia. Y ru, muchacho , añadid 
el Oficial, que eres bien for-
mado , si quieres sentar plaza 
en mi compañía, te daré un 
buen enganche. 
Asombrado y ardiendo en 
colera fué á buscar el Marqués 
á su antiguo Ayo , y deposi-
tando en su pecho los senti-
mientos que le acongojaban, 
le pidió consejos. Poneos co-
mo yo á pasante de niños, le 
dixo.—Ay ! si no sé nada! le 
contexto aquel : si nada me 
enseñasteis ! vos sois la causa 
primera de mi desgracia ; y 
al decirle esto, despedía pro-
fundos suspiros. Pues escri-
vid novelas, le dixo un bello 
espíritu, que allí estaba, que 
este es ú'n excelente recurso 
eii París. 
Cada vez mas desesperado, 
corrió á buscar al Confesor 
de su madre que era un teati-
no muy afamado, que solo 
confesaba á Señoras dé la pri-
mera gerarquía , y apenas le 
v id , corrió á echarse en Sus 
brazos, j O Dios mió ! Señor 
Marqués , le dixo el Reve-
rendo ¿donde tenéis el coche? 
¿ como lo pasa vuestra respe-
table madre mi Señora la Mar-
quesa.^- Contóle entonces el 
infeliz el desastre de h fami-
lia , y según que le hacía la 
relación, ibaponiendoél otro 
un semblante mas grave, mas 
indiferente , mas respetoso. 
Hijo mió; vé aqui para lo que 
te tenia Dios'destinados, le 
contexto concluida la narra-
ción : las riquezas ¿no sirven 
mas que para corromper el 
corazón , y la mendicidad 'aS 
que se vé reducida tu Madre, 
debe ser mirada como un be-
neficio de la Providencia. Si, 
Señor, dixo el joven.—Tan-; 
to mejor: prosiguió suCon-: 
sultor : así está mas segura de 
su salud eterna - Pero entre; 
tanto , Padre mió- , repuso, 
aquel , ¿ no habrá medio de 
obtener algún socorro en estr 
mundo ?— A dios, á dios, hi-i 
jo mió, concluyo el P.td) e, quei 
me está esperando.üna Señora* 
principal de la Corte. 
De este mqdo-se termino 
esta visita que ;por poco no; 
16 
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causo ün desmayo al Marqués, 
y al simil con corta diferen-
cia fueron las de los demás 
amigos: con loqueen un me-
dio dia aprendió mejor á co-
nocer el mundo que en todos 
los demás años de su vida. 
Abismado en la desespera-
ción mas profunda volvía á 
su casa , quando pasó á su 
lado un carruage á la antigua, 
especie de chirrión cubierto, 
abrigado con sus cortinas de 
baqueta , y seguido de qua-
tro grandes carros todos car-
gados, dentro del qual iba 
un joven con un vestido bur-
do , pero de una cara redon-
da y fresca que respiraba dul-
zura y alegría , con una mu-
ge r pequeñita , morena , y 
( 2 2 7 ) _ 
en medió de su rusticidad bas-
tante agradable, recostada so-
bre él. Eí carruage no iba 
tan corriendo como el coche 
de un petimetre, y asi el V ia -
geró tuvo tiempo para mirar 
con cuidado al Marqués, in -
móvil y absorto en su dolor. 
Válgame Dios! jyo creo que 
aquel es Juanillo.1 exclamo; y 
oyéndose llamar el Marqués, 
levanta la cabeza ,• y mira al 
forastero. Juanillo es, Juani-
llo es, repite este; y parando 
el carro da un salto , y corre 
á abrazar á su antiguo com-
pañero. Juanillo reconoció á 
Colas , y la confusión y las 
lágrimas cubrieron su rostro. 
Tu me has abandonadoje dixo 
Colas; pero por mas que quie-
fas hacer del gran Señor, yo 
te amaré siempre. Avergon-
zado y enternecido Juanillo, 
le contó sollozando una par-
te de su historia , é inter-
rumpiéndole su antiguo ami-
go , vén á la hostería á don-
de voy á parar , á contarme 
lo restante , le dixo ; abraza 
á mi muger , y vamos á co-
mer juntos. 
Con efecto echaron á an-
dar los tres á pie , delante de 
los carros.— ¿ Y de quien es 
todo este equipage ? les pre-
guntó Juanillo.— De mi mu-
ger , y mió : yo dirijo una 
buena manufactura de hierro 
c-stañado y de cobre , y me 
hó casado con la»hija de un 
triante rico en utensilios d-
(229) 
cocina. De este modo ten^d 
con que pasarlo cdnmoda-
mente , á nadie envidio , y 
soy feliz. Déjate pues de ser 
M a r ^ - s , que todas las gran-
dezas iu. i e mundo no equi-
valen á un buen amigo. V o l -
verás conmigo al pais, te en-
señaré el oficio que no es difi* 
ci l , te daré parte en las ganan-
cias^ viviremos alegremente 
en el rincón donde nacimos 
Atónito Juanillo', y vaci-
lante entre el dolor y la ale-
gría, entre la ternura y la ver-
güenza , decia para consigo: 
Todos los que se me vendían 
aqui por amigos, me han 
abandonado , y solo Colas 
á quien menosprecié vilmen-
te j me acoge afectuoso. ¡ Que 
(23*°) 
lección! Y renovándose en-
tonces en su corazón los sen-
timientos naturales , que el 
trato de la sociedad no babia 
alcanzado á sufocar , conoce 
<que np le era "dado el marchar, 
y quedar abandonados á sus 
Padres. No te dé cuidado re-
puso Colas, que nosotros cui-
daremos también de ellos: yo 
entiendo un poco de negocios, 
y haciendo ver á jsus acree--
dores que tu padre no tiene 
nada, tendrán que conten-
tarse cpn lo que se les dé. Con 
efecto manejólo tan bien Co-
las , que en breve Je saco de 
la cárcel, y todos juntos se 
volvieron al pais, donde se 
aplicaron á su primer oficio, 
y el Marquesito se caso des-
(*30 
pues con una hermana de su 
amigo, que confrontando en, 
genio con él, le hizo feliz: co-
nociendo por fin Juanillo el 
Padre , y Juanilla la Madre, 
y Juanillo el hijo, que la feli-
cidad no se logra con la vani-
dad. 
I ?• I 
LOS DOS CONSOLADOS. 
o eñora, decía unidla el gran 
Filosofo Cyüofilb á una Da-
ma que tenia §oDr«dos moti-
vos de aflicción , la Rey na dé 
Inglaterra , hija del grande 
Enrique IV. fué tan desgra-
ciada como V d , , >pnes á mas 
de verse.despojadadesus rey-
nos estuvo á pique de perecer 
en elocceanoen una gran bor-
rasca, y vid quitar después la 
vida en un patibuloÜsu real 
esposo.— Me compadezco de 
elía, respondióla Dama , y 
siguió llorando sus desgracias 
propias. 
Acuérdese Vd. también, di-
xo Cynofilo, de María Stuar-
do. Esta Señora profesaba un 
honesto amor á un músico ga-
lán de una pequeña quanto ai-
rosa estatura, á quien su mari-
do mató á su misma* presen-
cia; y tras esto su buena ami-
ga y parienta la Reyna Isabel 
la hizo cortar la cabeza en un 
patíbulo enlutado , después 
de haberla tenido presa diez 
y ocho años Mucha cruel-
dad fué , contexto la Dama, 
y se abismó de nuevo en su 
melancolia. 
Tal vez habréis oido ha-
blar , prosiguió el Consola-
dor, de la hermosa Juana de 
Ñapóles, que fué cogida pri-
sionera, y luego degollada 
Me acuerdo en confuso, ciixo 
C234) 
la afligida sin cesar de llorar. 
Pues escuchad , prosiguió 
aquel, la historia de una So-
berana que ha sido destrona-
da en mis dias, después de una 
gran cena, y ha muerto en una 
Isla desierta La sé también, 
respondió la Dama. 
Bien : os referiré lo que ha 
acaecido á otra gran Prince-
sa á quien yo habia dado lec-
ciones de Filosofía. Tenia es-
ta un amante , como le tie«? 
nen todas las grandes y Jin-
das Princesas , y un dia que 
entro de repente su Padre en 
su aposento , hallo al galán 
con la cara hecha un fuego y 
los ojos relumbrantes como 
un topacio , en compañía de 
su hija, cuyo color estaba asi 
(2 35).. 
bien muy encendido ; y no 
gustándole mucho el rostro 
del joven, le sacudid ei sopapo 
mas recio que se dio jamás en 
la provincia , enojado de lo 
qual tomó el injuriado unas 
tenazas , y rompió al suegro 
con ellas la cabeza , que la 
tuvo por muchos dias bien 
mala, y aun conserva la cica-
triz. Atónita la amante se ar-
rojó por la ventana, y se dis-
locó un pie; del que aun coxéa 
bastante, y su querido fue 
después condenado á pena ca-
. pital por haber escalabrado 
á un gran Principe. Juzgad, 
Señora , del acerbo descon-
suelo en que estaría la Prince-
sa al ver conducir á su aman-
te al suplicio : yo la v i mu-
(2 3 6\ 
chas veces en la.prisión y nun-
ca me hablaba de otra cosa 
que de sus desgracias. 
¿ Y por que quiere Vd . le 
replicó la Dama , que yo no 
piense en lasmias ?—• Por que 
no se debe de pensar , dixo 
el Filosofo ; y pues tan dis*,_ 
tingladas Señoras-han sido tan 
desgraciadas , es nial hecho 
el que Vd. que ni con mucho 
las iguala, se aflija tanto. Pien-
se Vd. en Hecuba , piense en 
Niobe*— ¡ A y ! le repuso la 
Dama ; si yo hubiese vivido 
en su tiempo, ó en el de esas, 
hermosas Princesas, y para 
consolarlas las contase Vd . mis 
desgracias, ¿ cree Vd. que le 
habrían escuchado? 
A l dia siguiente se le mu-
0*7) . .... 
l id al Filosofo el único hijo 
que tenia , con lo que le fal-
to poco para espirar de dolor. 
La Dama hizo formar un 
catalogo exacto de todos les 
Revés á quienes se les habían 
muerto los hijos , y se le lle-
vó al Filosofo , que le leyd 
y halló muy puntual; mas no 
por esodexd de llorar. Tres 
meses después se encontraron 
la Dama y el Filosofo , ad-
mirándose ambos de hallarse 
de un humor festivo ; y de 
acuerdo determinaron levan-
tar una estatua ai tiempo con 
esta inscripción: 
A EL CONSOLADOR. 
A V E N T U R A 
DE JLA M E M O R I A . 
JL/a especie humana pensa-
dora, es decir, la cienmilé-
sima parte á lo mas de la es-
pecie humana , había creído 
por mucho tiempo , d á lo 
menos lo había á menudo 
repetido , que ñú adquiría-
mos ideas sino por medio de 
ios sentidos , y que Ja me-
moria es el tínico instrumen-
to con cuyo auxilio reunimos 
dos ideas y dos palabras. 
Por esto Júpiter , que re-
presenta á la Naturaleza, se 
enamoro de Memnosyna, 
0*39) 
Diosa de la memoria , desde 
el primer instante que la 
vid , y de este himeneo na-
cieron Jas nueve Musas, que 
fueron las inventoras de to-
das las artes. 
Éste dogma , sobre que 
están fundados nuestros co-
nocimientos * fué universal-
mente recibido j y aun á 
pesar de ser una verdad , le 
adoptó desde su fundación la 
Borsona. 
Algún tiempo después 
apareció un argumentante, 
en parte geómetra, y en par-
te visionario , el qual de-
clamó contra los cinco sen-
tidos y contra la memoria; 
y dixo al corto número del 
genere humano pensador: 
(240) 
hasta el" presente os habéis 
engañado , porque vuestros 
sentidos son inútiles; por-
que antes que ninguno de 
estos pudiese recibir sensa-
ciones , ya teníais ideas ; y 
porque quando nacisteis, 
traíais todas las nociones ne-
cesarias : todo lo sabíais sin 
haber jamas sentido nada: 
todas vuestras ideas nacidas 
con vosotros estaban presen-
tes en vuestro entendimien-
to, llamado alma , sin el so-
0 
corro de la memoria: y de 
consiguiente sde nada sirve 
esta. 
La Borsona condeno esta 
proposición , no por ridicu-
la si no por nueva. Sin em-
bargo quando después era-
(240 
prendió probar un ingles ( y 
bien largamente) que no ha-
bía ideas innatas; que nada 
era tan necesario como los 
cinco sentidos; y que para 
retener Jas cosas recibidas por 
estos, servia de mucho la 
memoria; condeno' aquella 
sus propias opiniones por-
que las había adoptado por 
suyas un Ingles , y á conse-
cuencia mandó al género hu-
mano que en lo sucesivo cre-
yese en las ideas innatas , y 
no en los cinco sentidos ni 
en la memoria. Pero en vez 
de obedecer, burlóse el géne-
ro humano del precepto déla 
Borsona , de lo que se irritó 
esta tanto, que quiso hacer 
quemar aun Filosofo, por-
17 
(542) 
que liabia dicho que era im-
posible tener idea completa 
de un queso á menos de no 
haberle visto y probado , y 
aún tenido la Osadía de ase-
gurar que nunca hubieran 
podido fabricar los hombres 
pi las' mugeres tapices sin 
agujas y dedos para enhe-
brarlas. 
Los Liolisteses se junta-
ron por la primera vez de 
su vida con la Borsona, y 
los Senjanistas enemigos mor* 
tales de los Liolisteses se reu-
nieron por un momento con 
ellos, y llamando en su so-
corro á los antiguos* Dicaste-
ricos que eran grandes Filo* 
sofos, proscribieron, antes át 
espirar, todos juntos la me* 
moría , los cinco sentidos, y 
al autor que habia dicho bien 
de estas seis cosas. 
Por acaso se hallo' presen-
te al juicio de estos señores 
un caballo , que aunque no 
de la misma especie , y di-
ferente de ellos ademas en 
muchas cosas , tales como la 
estatura, la voz, las clines y 
las orejas, tenia seso asi bien 
como sentidos ; y habiéndo-
selo contado un día á Pegaso 
en mi caballeriza, corrió éste 
á noticiárselo á las Musas 
con su acostumbrada viveza. 
Las nueve hermanas que 
después de cien años habían 
favorecido especialmente el 
pays por largo tiempo bár-
baro , donde se representaba 
(244) 
esta escena , y que amaban 
tiernamente á Memoria o 
Memnosina su Madre , á la 
qual son deudoras de todo 
quanto saben ; se escandali-
zaron sobre manera é irrita-
ron de la ingratitud de los 
hombres: pero huyendo de 
componer sátiras contra los 
antiguos Dicastericos , los 
Liolisteses, los Senjanistas y 
la Borsona (porque las sáti-
ras no corrigen á nadie , irri-
tan á los necios , y les hacen 
peores) imaginaron un me-
dio de ilustrarlos corrigién-
dolos, que fué el privarlos de 
la memoria , de que tanto 
bJasfemaban , para que de es-
te modo aprendiesen de una 
vez lo que sin ella serian. 
0*45) 
Una noche, pues, suce-
dió que los celebros se en-
torpecieron tanto que á la 
mañana despertaron todos 
sin tener el mas mínimo re-
cuerdo de lo pasado. Los 
Dicastericos quisieron man-
dar á sus mugeres por un res-
to de instinto independiente 
de la memoria, pero ellas lo 
resistieron : los maridos se 
enfadaron, las mugeres gri-
taron , y la mayor parte de 
los matrimonios vinieron á 
las manos. 
Los Señores hallando á 
mano un bonete de puntas, 
se sirvieron de él para cier-
tas necesidades , que ni la 
memoria ni el buen sentido 
alivian: las damas emplea-
*>4<0 -
ron lasr jarritas de sus toca-
dores en los mismos usos: 
los criados , no acordándose 
del pacto que tenían hecho 
con sus amos, entraron en 
sus q narros sin saber donde 
estaban ,* y por un efecto de 
la curiosidad natural en el 
hombre, abrieron todas las ga-
vetas , y enamorados , por un 
instinto asimismo natural, del 
. brillo del oro y de la plata, 
para lo qual no es ciertamen-
te necesaria la memoria, co-
gieron quanto en ellas ha-
bía. Los amos quisieron gri-
tar , ladrones , ladrones; pe-
ro habiendo perdido su ce-
lebro la,idea de ladrón, no 
se les pudo acordar esta pa-
labra, 
(247) 
En esto llegó la hora del 
medio día , y nadie tenia 
que comer , porque ninguno 
habia baxado al mercado , ni 
á comprar ni á vender. Los 
criados se habian puesto los 
vestidos de sus amos , estos 
los de sus criados, y todos 
se miraban con ojos absor-
tos. Los que tenían mas ma-
ña para procurarse lo nece-
sario ( que eran los del 
pueblo), hallaron algún ali-
mento , pero los demás nada 
absolutamente. E l Presiden-
te y los Ministros del Parla* 
mentó andaban medio des-
nudos , y sus palafreneros 
con togas los unos y con 
pelucas los otros: todos es-
taban revueltos ; todos iban 
04*0 
á perecer de miseria y de 
hambre por no entenderse. 
Al cabo de algunos días 
se compadecieron las Musas 
de esta pobre raza ( porque 
si bien hacen sentir á las ve-
ces su cólera á los malos, 
son demasiado buenas ) , y 
suplicaron á su Madre que 
volviese á estos blasfemado-
res la memoria de que les 
habia privado. Ablandada 
de sus ruegos baxd Mem-
nosina á la mansión de sus 
enemigos, y les dixo estas 
palabras: / Mentecatos ! yo 
os perdono ; pero acordaos 
para siempre de que sin los 
sentidos no hay memoria , ni 
sin esta entendimiento. 
Los Dicastericos la die-
. C249) 
ron gracias con bastante 
frialdad, por medio de una 
representación; los Senjanis-
tas publicaron en su gazeta 
esta aventura , la que proba-
ba que aún no estaban cura-
dos ; y los Liolisteses la atri-
buyeron á una intriga de 
Corte. Maestro Cogeos, pas-
mado de la aventura , y no 
comprendiendo nada de ella, 
dixo á sus discípulos este 
lindo axioma: Ñon magis 
MUSÍS qaam hominibus inferí-
sa est ista qu<e wocatur me-
moria. 
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